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P R E F A e 1 o

El tema espeoffioo de la presente Tesis Dootoral se define como "La expe­

rienoia italiana del finanoiamiento indutrial para aportar un anteoedente ,ap1i

oablea la República Argentina l1 •

Es de todos oonooido 'el heoho de que Ital·ia oonsti tuye la únioa nao í én del

Oontinente.Europeo que haconstruído una industria de alto nivel deef'iciencia

sin oontar, oasi, en BU suelo con los elementos considerados básicos de todo in
tonto de desarrollo industrial: el carbón, el hierro y el petr61eo.

Esta oircunstancia otorga al tema de este trabajo un aouciante interés. El

hecho de que, adomás, Italia so halla unida a nuestro país por innúmeros y tra­

dioionales lazos culturales, hist6ricos, ciéntifioos,y humanos, además de los

meramenüe eoonómioos -que son particularmente intensos- agrega al tema elegido

el atractivo do poder contribuir, aunque en parte muy pequeña, al mejor oonoci­

miento de un país amigo.•

No hemos de entrar de lleno en el tratamiento de nuestra materia sin antes

dejar expresado en estas palabras preliminares, nuestro agradeoimiento más rec.2

nocido a dos instituciones italianas de gran predicamento· en el ámbito econÓUli­

eo de nuestro país: FIAT y TECHINT.

Ambas entidades han puesto a disposición del autor todo el material -abun­

dante y ouidadosamonte ordenado- de sus oficinas de estudios eoonómicosy, ade­

más el trato amable y asiduo de su porsonal.

Sin estas cirounstanoias, el trabajo que hoy presentamos hubiera sido do

muy difíoil o imposiblo realización.
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Plan de la obra y consideraciones previas

El estudio de la oxperiencia italiana en 01 financiamionto del desarrollo

industrial ha sido p~antüado en este trabajo, y no podía swrlo do otra manera,

considerándolo dentro del contoxto general de la eoonomía peninsular y las par-­

ticularos característioas do la historia y do la geografía do Italia. Era neoe­

sario trazar los rasgos generales del ámbito en el oual la industria italiana

croci6 y se dosonvolvi6 hasta alcanzar su estadio presento y a 0110 se destinó

el parágrafo 2.1.

Pero como todo oxperimonto práctico, el financiamiento do la industria mu­

cho gana en su explicación y exposición si so describen proviamente, en un pla­

no teórico despojado de toda referoncia concreta, las líneas, oomponentes y ro­

laciones do su funcionamiento. Por 0110 se ha juzgado imprescindible el trata ­

miento doctrinario do la cuesti6n, dodicándose a eso prop6sito él primer capítu

lo do la obra.

El :fin 'ltimo do esto estudio os obtener de la experiencia italiana, en ca

so do rosultar ello posiblc~ pautas de acción intraducibles en la polítioa. argo,!!

tina do finanoiamionto a la industria. Estas oonclusiónos -rosumen de la invos-

tigación- ocupanclcapítulo 4, último de la obra.



CAPITULO PRIMERO

Los modios de una política industrial

con particula.r reforencia a los instrumontos financieros

/
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1.1 POLITICA INDUSTRIAL

Sabomos que dosarrollo industrial os casi sinónimo do dosarrollo económico.

La industria os el r9copctñculo ~o conocimientos ciontificas, tócnicos y artísti

cas que hallan en olla un ávido campo do aplicación; (), su voz," la industria por­

mito aumontar y onriquocer osos conocimiontos que son Inbuso ysustento de In oí

vilización. Industria es, tambión, sinónimo do c í.ví.Lí.sao í.ón , y 0110 on su doblo

aspoc to de consumidora do conocimientos y tócnicas y do provoedoradomojoros bi.2.

nos a la comunidad. Es la actividad económica humana .dondo mojar puede plasmar

el hombre su más excolsa cualidad, la do croador.

Pundamcnta'l es, puos , on la odificación do un astado modoz-no, poner la mira

hacia altos nivoles de dosarrollo industrial. La política do apoyo n la industria

constituyo, en nuostros días, 01 objotivo primordial do todo país con vocacipn do

grandeza.

Poro el logro do una industria dosarrollada no os posiblo sin 01 concurso

do numorosos factoros qua en smntosis podamos onumorar como mnte~ias primas, ene~

'gí.a,. mano do obra calificada, capátalos, morcados ygonio admana s trudor-, Al astí

mulo y coordinación 'do los mismos dobo apuntar la acción dol "Estado. Tiene pura

0110 múltiplos y of'o c td.vos Lns trumorrtos ,

Las matorias primas, on primor tórmino, do contarso con ollas en el propio

país, su suministro a la industria -y nos reforimos ospecialmonte éJ, productos.do

la minoría y do otras actividades primarias, porquo 01 producto terminado do un

ramo industrial constituyo frocuentemonto In mntaria prima sobro la que opera O­

tro ramo manufacturoro- puedo ser influído dí.r-oc ta Q.-.indiroctnmonto por el Esta­

do, modianto ostímulos impositivos y financiaros'} o aún modiantG su producción

dirocta él cargo dol Estado mismo, de forma do roalizarso en condiciones tales do

regularidad, calidad y procios quG roprosonto para la industrio, una base do par­

tida sana parn 01 posterior lanzamionto del producto en condicionas altamonto

compotitivas. Si las materias primas han do importnrso, 01 Esto.do tione en sus

manos horramiontns cambiarías y aduaneras, y aún resortos del comorcio oxtorior,

para coadyuvar nI aprovisionamionto do ln industria on mojoros condiciones oco-
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nómicas.

Decisiva es la influencia del factor energía en la formación de la estruc...

tura industrial de una nación. Mediante.su incidencia directa en la manufaotur~

, oi6n y también a través de su influencia en los transportes, las tarifas energ!

tioas determinan en grado considerable la estructura de Los costos. Energí.a a, ­

bundante y barata es objetivo de capital importancia y es imperativa para un E~

tado aplioar todos sus medios al logro del mismo.

Si de particular relevancia resultan, para la industria, la obtención de

materias primas y de energía en favorables condiciones, no es de importancia

menor el grado de calificación técnioa de la mano de obra disponible. El factor

humano es, fuera de toda. duda, elemento definitoria de la actividad económica.­

Es evadenee que el patrimonio de los oonooimientos técnicos y oiéntíficos -de

una nación no se improvisa. También en este aspecto tiene la acción del Estado

muy importantes ~onsecuencias. La mano de obra altamente calificada que la in­

dustria necesita es el resultado de toda la políticaeduoacional, laboral y taro

bién impositiva del Estado. Fácil acceso a los centros de estudio, amplio sist.2.

ma de becas para instrucción en países de alto grado de desarrollo, es·tímulos a

la investigación, son medidas oapaces de contribuir grandemente a la formación

de personal-técnico; y un sistema razonable de imposición a las rentas del tra­

bajo operaría como desaliento a la emigración del mismo.

Pero todo el esfuerzo de la produoción halla su conclusión y razón de ser

en la acci6n de satisfacer una demanda o sea, es el mercado eldetino final de

la manufacturación y, en gran medida, el determinante de la-misma. Con razón

se ha sostenido, por ejemplo, que el grandioso desarrollo industrial alcanzado

por los Estados Unidos de Norte Amérioa fué posible graoias a· un merca.do con­

sumidor interno de doscientos millones de habitantes, sin barreras aduaneras.

El mercado para los produ~tos indmstriales de un país está dado por su

propio consumo y también por la demanda i~ternacional. Re~ulta claro de ver

cuán amplia puede ser la acción del Estado en este oampo. Desde el estimulo de

la demanda interna - a la que puede alentarse mediante instrumentos fiscales,
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orediticios y proteccionistas - a la colooación de volúmenes exportabl~s--fraE·'

quicias impositivas, "draw-back" y otras - una política estatal coordinada. pU~'

de crear excelentes oondiciones a la comercialización de los productos de la

industria.

Habl'emos, ahora, del genio administrador. Dijimos más arriba, refiriéndo~\ .

nos al personal técnico, que el. factor humano-es el elemento defihitorio de la\

actividad económica y, naturalmente, también lo es, y quizás aún en mayormedi, ¡

da, en el nivel de la·dirección de empresas. La oapacidad del hombre de ampre-­

sa, su impulso y su optimismo creador son las premisas mayores de toda políti .

ca de orecimiento industrial. Y, en qué consiste, básicamente, la genialidad_ ­

de un empresario ? En su capacidad de innovar. Es conocida la teoría según la

cual la ganancia de la empresa se explica y justifica por la innovación. Ilus­

trativas son las palabras de Jacques De Bandt (1) 'cuando expresa: ttLa innova­

ción está relacionada con un beneficio concreto cuya desaparición progresiva

está impl,ioada en el proceso competi tiva. Por la innovación se combina el oarác ­

ter universal de la situación de beneficio cero en el equilibrio de la produc­

ción, con el carácter universal del beneficio del empresario: teniendo en cuen .

ta las exigencias del equilibrio, que se realizan por todas las presiones de

la competencia indirecta, el empresario busca constantemente reconstruir un, b~

neficio continuamente amenazadou •

Siendo la empresa un oomplejo sistema combinatorio de múltiples elementos,.'

la aptitud de innovar, sinónimo de crear, tiene un oampo ancho y profundo para

ejeroitarse. El empresario genial inventará nuevos prooedimientos y formas pa­
ra la adquisición de sus materias primas, reorganizará su sistema productivo

con ahorro de costos y descubrirá inéditas técnioas de comercializaoión de su

producto. Y, también, preponderantemente, ha de crear nuevas f6rmulas para la

financiación de la empresa.
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Hemos dejad-o, deliberadamente, para las úl timas líneas de este parágrafo,

la oonsideración del factor "capital". Como ya se ha expresado, el capital,

sus requerimientos y sus fuentes, es uno de los aspectos que la política índus

trial debe contemplar, aspecto muy importante, ciertamente, pero que sólo com­

binado y coordinado con los otros factores de la industria puede ser verdadera

mente ~til y provechoso.

En la presente introducción doc;-rinaria al tema de este trabajo, luego de

haber descripto, a muy grandes rasgos, el contenido de la política de promoción

de la industria, pasaremos seguudamente a considerar, dentro de ella, el par­

ticular aspecto de la financiación.
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1.2 FINANCIAMIENTO DE LA INDUSTRIA

La inyección de fondos en las empresas .industriales puede efectuarse bien

directamente, o bien en ,forma indirecta. Financiar, por ejemplo, empresas pro­

veedoras de firmas industriales, ya sea de materias primas, equipos y aún de

servicios, puede tener como efecto que estas empresas proveedoras se hallen en

condiciones de extender los términos de pago de los bienes o servi'oiosque o ­

frecen y ello viene a significar, para la firma industrial que recibe los mis­

mos, un aporte de fondos (comprendiendo en este término no 8610 los fondos lí­

quidos sino toda clase de bienes utilizables por la empresa) de naturaleza si­

milar a los aportes financieros propiamente dichos. Otro e'jemplode finanoia ­

miento indirecto de la industria está dado por los créditos al consumo. Los fon

dos que de esta manera se acuerdan al oonsumidorpueden reducirlos plazos de

pago en las ventas de la industria y allegar fondos a la misma por vía de un

más rápido completamiento de su ciclo financiero (Uturnoveru ) .

La financiación ¡directa de las tirmas industriales se operan ouando los

f'ondos son apl,,;ioados en éstas sin pasar por un titular intermedio. En la finan

ciación directa pueden distinguirse tres aspectos~

- el sujeto de la operación

el objeto de ella

la operación misma

Por sujeto de la operación de finanoiamiento entendemos el ente que inyec­

ta o proporciona los fondos, o sea la fuente del dinero, mientras que el objeto

es el organismo receptor de dichos fondos o sea, en nuestro caso, la empr-eaa

industrial.

Sujeto y objeto se hallan ligados por la operación misma de financiación

la oual presenta dos facetas claramente definidas que son la relación jurídica
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que se crea entre aportante y receptor y el programa o plan económico que can_

los fondos obtenidos la empresa proyecta desarrollar.

EL SISTEMA FINANCIERO

Las fuentes de los fondos inyectables en la. industria son diversas según

se ·trate de inversiones con participación, pr~stamos o financiación de c ompr-as , ,'~

Las inversiones con participación, que en las industrias organizadas como so- .',

eiedades anónimas se viabilizan mediante la oolocaoión de acciones, obtienen

sus fuentes de fondos en inversionistas particulares, en empresas "holdingU ,

o en instituciones como compañías de seguros y bancos. El contacto entre la e,!!!

presa financiada y estas fuentes puede establecerse con o sin la utilizaci6n

de los mercados de valores de las bolsas. Los ufondos de inversión" son entida

des intermedias entre el inversor y la sooiedad emisora de los títulos, que

buscan distribuir el riesgo mediante la participación dividida en gran cantidad

de papeles.

También los préstamos concedidos a las industrias pueden ser obtenidos de

particulares o de insti tuciones crediticias pero en la p.ráctica, son ~stas qui.2.

nes dominan el mercado. Básicamente pueden distinguirse dos grupos de in~titu­

ciones: los bancos y las entidades financieras no bancarias.

Y, .finalmente, están los proveedores. De particular imp.ortancia cuando se

refiere a compra de bienes de capital, la financiación mediante proveedores

puede llegar a veces a alcanzar un grado tal que permite el autofinanciamiento

del activo fijo por su propia producci6n.

Refiriéndones en especial a las empresas de construcción, digamos que uno

de los modos de financiamiento indireoto lo consti tuyen los orédi tos a los adqui·
~

rentes de edifioios. En este ramo, como también se nota (en nuestro pafs ) "en \ .~; .

la industria automotriz, se viene desarrollando un sistema con características,­

un tanto diferentes a la financiación clásioa: el método de préstamo y ahorro~
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:En cuanto a la" afluencia de oapitalesextranjeros, ella puede canalizarse

mediante los siguientes conduotos principales: préstamos directos a empresas,

cr6ditos a instituciones financieras para inorementar su masa de maniobra, y la

importación directa de bienes de oapital· para iniciar nuevas industrias o pa­

ra activos fijos de empresas ya existentes.-

LA INDUSTRIA

Pasemos ahora a considerar el objeto de la financiación industrial, esto

es, la industria.

Industria es, indudablemente, un t~rmino oomprehensivo de múltiples y va­

riadas actividades. :En un sentido general, industria es toda actividad donde se

realioe la. transformación de bienes, considerados materias primeras, obteniendo

un producto distinto en su forma, tamaño y/o características.

Por cierto que transformación hay -y quizás en un grado más alto- también ~

en la agricultura, donde la semilla llega a ser fruto apto para su utilización

por el hombre. .Por- ello, debe aclararse "que la trasnformación operada en la in­

dustria es la realizada por el hombre y su técnica y no por la naturaleza, como

lo es e-n el caso de la agricultura.

La actividad primaria del hombre consiste en la extracción, de la naturale

za, de los elementos que pueden serIe útiles: minería, pesca, agricultura, gan~

dería, forestaoión; toda modificación o elaboración ulterior dessos elementos

entra en el campo de la industria.

La siguiente es una, descripción agrupada de las prinoipales actividades in

dustriales:

1 Petróleo
,

y energJ.a

Ir Siderurgia

II! Industrias meoánioas

IV Industrias ; .
qUJ.m~cas

·v Indus·tria 'papelera



VI

VII

VIII

Textiles

Comestlhbles

Construcción
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LA OPERACION DE FINANCIACION

Consideremos, en primer lugar, la relaoión jurídioa creada entre el aporta!!

te de los fondos y la entidad receptora de los mismos.

Desde un punto de vista financiero, el Psivo puede dividirse en dos gran­

des sectores, el capital propio y el oapital ajeno, basándose la nooión separ~

toria de ambos en tres aspectos fundamentales que son: 1) el grado de soporta­

miento del riesgo empresario, 2) las facultades de gobierno de la empresa, y 3)

la forma y monto da la retI'ibucián.

Lo expue~to equivale3a decir que el organismo finnanciador siempre viene a

compartir con la firma finanoiada su riesgo empresario~ puede hacerlo en un gr~

do máximo, incorporándose como socio (financiamient·o mediante toma de acciones

como es el caso, que se· verá más adelante, de numerosas empresas controladas

por el Instituto para la Reconstruoción Ind:u.strial de Italia), o bien asumiendo

los azares en un segundo plano, oomo es el préstamo en calidad de acreedor.

La asunoión de la calidad de socio, a su vez, presenta un variado cuadro

de diferentes intensidades en el soportamiento del riesgo, que se refleja en los

distintos tipos de acciones. Las acciones de dividendo diferido, por ~jemplo,

tienen derecho a percibir utilidades sólo después de haberse pagado undetermi,

nado porcentaje a ,los otros títulos; y las de reembolso diferido ·obtienen el r~

aupara de suoapita;l -en caso de disolución- con posterioridad a otras acciones.

otros tipos de acciones son las pref'eridas (simples o acumulativas), las privi­

legiadas y las ordinarias.

También la financiaoión sin participación societaria presenta una variada

gama de formas, desde la susoripción de obligaoiones (debentures) hasta el eré­

di too puro .y simple,o ,Los p.rincipales aspectos a considerar en este tipo de opera
/ . -
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od ones son el monto del préstamo, el\ interés esti,pulado, el plazo de reint.egro,

la aplicación~de los fondos, y la garantí.a que respalda el cumplimiento del deu

dore

La importanoia de un cálculo preciso del monto a financiar se nota cuando

se consideran las dos facetas principales del mismo o sea, su influencia sobre

el activo de la firma y su incidencia sobre el pasivo de ella. La influencia 82­

bre el activo significa la determinación de la cantidad exacta necesaria de fon

dos para acometer el plan o proyecto que se propone f~nanciar, ,y la incidencia

sobre el pasivo se refleja en una modificación de ~a relación Capital Propio/

Capital Total/ Capital Ajeno, con la consiguiente variación en el "efecto dé

palanca" y acrecentamiento del riesgo empresario.

Sobre la tasa de interés debe tenerse en ouenta la naturaleza de la opera­

oión de financiamiento. Si, por ejemplo, se trata de un préstamo de fomento, la

tasa tiende a se~ más baja (consecuente con un plazo largo de reembolso); ade ­

más del interés pueden cobrarse (y algunas instituciones internacionales de fi

nanciamiento así lo haoen) un porciento destinado a compensar gastos de admini~

tración.

La determinación del plazo de reembolso de un préstamo resulta de la cansi

deración, fundamentalmente, del flujo proyectado de fondos líquidos que habrá

de tener la ejecuci6n del plan o programa que se busca financiar.

En laque se refiere a la aplicación de fos fondos inyec.tados mediante la

operación de financiamiento, ello no representa otra cosa que el plan o progra­

ma económico sometido por la. firma prestataria al requerir las sumas solicitadas.

Este aspecto 10 trataremos con más detenimiento en el parágrafo siguiente, q~e

dedicamos al estudio del activo de una firma índustrial desde la perspectiva fi

nanciera.

Consideración detenida merece, en toda operación de financiamiento, el as­

pecto de la grantía respaldatoria de la misma. Si comenzamos por recordar que

Hel patrimonio es la prenda común de los acreedores" tendremos como punto de

partida que los bienes del prestatario son La primera ~y en algunos caeos la ú­

nica) garantía de un crédito, por la afectación jurídica genez-aL. d.s sus. pr.op.ie-



dadas que un deudor realiza al es~ampar su firma.

Ahora bien, los bienes del deudor pueden garantizar su compromiso en-for­

ma meramente general o bien mediante suafectación jurídica especial en respal~.

do del cumplimiento de su obligación. Esta afectación jurídica especial se ~~~-

, - ';

duce en la constitución de derechos reales sobre los bienes, a'favor del prest~'

mista, derechos que serán de bipotecha (inmuebles) o de prenda (muebles). Un ­

procedmiento que lleva el grado de seguridad de reembolso de un orédito a un ni

vel prácticamente total es el de la prenda con desplazamiento (entrega del bien~

. en oustodia al acreedor), .pero tiene el inconveniente de no permitir al pr~s,t~

taria la utilización económica del mismo, razón por la cual su empleo en las

relaciones empresariales es prácticamente nulo.

La firma del prestatario (con la consiguiente afectación jurídica, 'general

o específica, de sus bienes) puede requerirse sea reforzada por aval, lo que

aumenta la masa de propiedades que resguardan la obligación. Si el avalista es': "

una entidad bancaria, el crédito pasa a tener una solidez prácticamente comple _

ta.

Recapitulando, entonces, 10 hasta aquí expuesto, se puede decir que la in_

yección de fondos en empresas industriales puede asumir, desde el punto de vi~

ta de la incidencia en su pasivo, dos principales forma~ que son la financia

ci6n con participaci6n societaria y la financiaci6n oon carácter de acreedor o

prestamista. Agreguemos que, dentro de este ú1 timo grupo, caben los financiad.2..­

res propiamente dichos (suministro de dinero) y también los proveedores que a-­

cuerdan el pago diferido y/o fraccionado de los bienes que suministran.

Aplicaoión de los fondos

Pasemos a tratar ahora la aplicación o destino dado a los fondos que una

empresa industrial obtiene por financiación. En otrás palabras, cómo se refle-­

jarán en el activo del balanoe de la firma prestataria ,los fondos recibidos.

Ea capital con que toda empresa cuenta, puede dividirse en dos tipos, que

. Son' el ...··capi·tal :fi'jo.., .... ·9· ·~e·st·ático, .', o""'uinmovili'zao'i'oriesH , -'y 'el capi·tal operativo, f.
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dinámico o c í.r-culan'te ,

Integran el capital está~ico los activos fijos aplicados a la'producción

(edificios, instalaciones, maquinarias, rodados, etc.). Este capital fijo lo

es sólo en tanto comparado con el otro capital, el operativo o de trabajo.

Pues un análisis más hondo revela que aún el capital' fijo circula y se trans­

f"orma en la empresa; ello lo hace mediánte la amortización o depreciación que

vá tranúiormando periódicamente una parte dada del capital estático en capital

de trabajo.

El capital operativo, por su parte, en raz6n'de su propia naturaleza se
I

halla en constante circulaci6n. Las fases del oiclo aproxima40 que cumple cada

giro del capital circulatorio son: 1) dinero efectivo, 2) materias primas, 3)

productos en elaboración, 4) créditos y 5) nuevamente dinero efectivo.

La aplicación de los fondos finanaiados a una empresa puede t~ner,pues,

dos destinos principales g btenea decapi tal (activos fi'jos) y capital de tra­

bajo.
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"2.1 ITALIA

2.1.1 LA GEOGRAFIA
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Ceñida al norte por el arco montañoso de los Alpes y dividida a 10 largo,

por la cadena de los Apeninos, Italia es una península que avanza sobre el mar

. ,... 'Madi terráneo ubicada entre las perríneul.as balcánica e ibérica. Consta, el terri

torio italiana, de tres partes, una continental al norte, otra peninsular y o­

tra insular. Con un desarrollo costero de casi 9000 ki16metros, poco menos de

la,mitad corresponden a la tiErra firme y el resto a las cercanas islas que fo~

man parte del estado italiano (Sicilia, Cardeña, Pantellaria, Elba, Isquia, y

otras).

Gran parte del territorio italiano (en total 301.539 km) corresponde a la

península propiamente dicha la que, de foma alargada, con su conocido aspecto

típico de una bota de nantar, hace difíciles las relaciones entre el septentrión
t

y el mediodía, mientras que favorece relaciones estrechas con los paísescir ~ ,

cundantes. Al norte limita Italia con Francia, Suiza, Austria. y Yugoslavia; ha

c í.a el oriemte, sólo 73 ki16metros la separ-an de la costa balcánioa del Adriá-'

tico; y Sicilia no dista de Africa más de 140 kilómetros.

Predominan en la configuraci9n de -terreno las colinas y los montes, que a­

, barcan más de 78% del tcrritorio. El sistema hidrográfico se ca.racteriza por

rios que predominantemente tienen utilidad para fines de riego más que como

vías navegables.

A excepción de la isla de Cerdeña, Italia es un país geológicamente joven ,,'

y pobre el recursos naturales. Escasos son el carbón y el hierro y los yacimien

explotación a menudo antieconómica.

Abundan, en cambio, los materiales de construcción ode cantera y también

'minerales como el mercurio, el azufre y al aluminio. En lo que respecta a los

. combustí.bf.ee gaseosos, en la década del cincuenta se han descubierto yacimien­

tos de conspicua entidad.
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2.1.2- LA HISTORIA

Con ser tan antigua, la historia italiana recién comienza como estado m~

derno a fines del siglo pasado. En 476 Odoaroo, rey de los hérulos destronó a .

R6mulo Augustulo, último emperador de Oocidente y se proclamó rey de Italia, da~.

do así comienzo a un larguisimo período durante el cual el término Italia pasQ

a ser sólo una éntidad geográfica sin implicancias políticas.

A mediados del siglo XIX .es·tadistascomo Mazzini, Cavour y Garibaldi desa-- .

rrollaron una tenaz y activa campaña hacia el logro de la unidad italiana, que

finalmente es conseguida en 1810 con la entrada de Víctor Manuel 11 en Roma.' P,2.­

ro otras provincias italianas recién quedaron anexadas despu~s de la guerra del

14-18.

Muerto Víctor Manuel Ir le sucedió en el trono su hijo Humberto l°, que fué

asesinado en 1900 y a quién suoedió Ví.ctor Manuel 111.

Una vez superado un primer dificil periodo de reajuste, Italia logró hacer,

progresar su economía agrícola e industrial, buscando salidas para eñs productos

y para su excedente de mano de obra a través de la emigración.

Terminada la Primera Guerra Mundial? el país se encontró en una seria cri-'

sis económioa que desembocó, políticamente, en la asunción del poder por el ré­

gimen fascista en 1922.

El período fascista se caracterizó por el deseada autarquía y expansí.én

(conquistas de Abisinia en 1936 y de Albania en 1939) y terminó oon los reveses

militares de la Segunda Guerra Mundial en 1943.

En 1946 abdica Víctor Manuel III en favor de su hijo Humberto y el 2de j~ /

nio de ese año un plebiscito oambió la-forma institucional, convirtiéndose Ita-/ ­

lia en una "República democrática basada en el trabajo", como textualmente pro- I

clama su Constitución de 1941.

LA POBLACION

Desde la Unidad hasta ahora, la población italiana ha venido aumentando con _~_

ritmo sensible: de los 27 millones y medio que habitaban el país en 1871 se pa~



18

só a más de 32 míLl ones en 1901, al.caneando en la aotualidad la 'e~fra aproxim.§:

da de 50 millones de almas.

Alrededor del 75% de la población italiana vive en núcleos urbanos con más

de 5000 habitantes, el 8% en pequeños mentros de población y el resto en casas

dispersas. Estas cifras revelan una acentuada tendencia de atracción urbana, P.2.

se a que el 33% de los habitantes está dedicado a la agricultura.

Las furzas del trabajo se caloulaban para 1960 en 20.800.000 unidades, en­

tre las ouales corrtábanae 15.100.000 varones. Existen en Italia 28 universida­

des,~6 de las cuales son del Estado y 2 son privadas. En el año acad~mico 1959

-60 ascendían a más de 240.000 los estudiantes universitarios.

LA ORGANIZACION POLITICA y ADMINISTRATIVA

El Presidente de la República Italiana es elegi~o por la Cámara de Diputa­

dos y el Senado y tres delegados de oada Consejo Regional, conjuntamente. Un

Tribunal o Corte Constitucional resuelve sobre la validez de las leyes y decr-e­

tos, los conflictos entre el Estado y las regiones, o de éstas entre sí, y de

otros asuntos.

Administrativamente, Italia se divide en '92 provincias y unos 8000 munici­

pios, y eXisten, además, cuatro regiones con estatuto de autonomía: Valle de

Aoata, Trento-Alto Adigio, Sioilia y Cerdeña.

En la administración oentral, a más de los ministerios, se distinguen al­

gunos 6rganos ejecutivos y de vigilancia espeoialmente importantes: el Consejo

de Estado, el Tribunal de Cuentas y el Consejo Nacional de Economía y Trabajo.

Mientras el Consejo de Estado es órgano de consulta jurídico-administrativa, el

Tribunal de Cuentas ejerce vigilancia sobre los actos de Gobierno. :ID¡ Consejo

Nacional de Economía y Trabajo, formado por expertos y por representantes de

las fuerzas productoras, desempeña una función oonsul tiva. para las Cámaras y

para el Gobierno en materias económioas y sociales, con los límites fijados por

las.leyes.
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La descripción de la economía italiana resulta paso necesario p8:ra inter­

pretar las características y modalidades de la financiación de su industriaG

En el parágrafo 2.2 pasamos a tratar el tema específico del financiamiento f.e.'
bril italiano, ofreciendo en el presente parágrafo una panorama general de la'

economía peninsular a modo de introducción para aquél.

Hemos dividido en tres partes el tratamiento de la ~conomía italiana. En

la primera de ellas se ofrecerá una reseña de la evolución experimentada por

dicho país en el centenio 1861-1961; en la segunda trazaremos un cuadro de la

economía italiana en los úl:¿imos años; y en tercer término hemos de tratar de

las regiones subdesarrolladas de la península.

La evolución econ6mica desde la Unidad

En el tratamiento del tema correspondiente a la evolución de la economía

italiana en su conjunto, desde el logro de la unidad política hasta el presente,-,' ,

el material hallado no ha sido muy abundante. Hemos encontrado, sí, análisis \

histórico-econ6micos referidos a sector.es especiales como la industria oel me!. ,­

cado crediticio, que han servido de base para la preparación de los parágrafos

respectivos. Pero la economía peninsular, considerada como un todo sólo la ha-

, llamos expuesta en un estudio de Benedetto Barbieri, HAspectos dinámicos y es~

tructurales de un siglo de desarrollo económico de Italia", que forma parte de

un grueso volumen presentado por la revista "Economía e Storian titulado uLtllte_

'. conomía italiana dal 1861 al 1961". Elementos de considerable importancia para

: la construcción de las líneas que siguen han sido, también, extraídos de otro

estudio, de Antonio Pedone HEl balance del Estado y el desarrollo económico i-

taliano: 1861-1963"', publicado en el número correspondiente a Marzo-Abril 1967

de la revista "Raesegna Económica" que ofrece cada bimestre el Banco de Nápoles'.. :',

En la determinación de los períodos o fases atravesados por Italia en su

desenvolvimiento económico durante el primer siglo de historia unita:ria, ambos

autores 4ifieren considerablemente.
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As!, miefttras Barbieri propone cuatro periodos, abarcantes, el primero

desde la unificación hasta el último decenio del pasado siglo; el segundo'des­

de _prinoipios de la presente centuria hasta el primer conflicto bélico mupdial;

el tercero, p-er'odo de entreguerras; y el cuarto de"'sde 1945 al presente, Pedo­

na, aunque con pa-rticular referenoia al balance de la Tesorerí.a del Es~ado',\ ha

lla las siguientes etapas: 1861-1897; 1897-1907; 1907-1914; 1914-1920; 1920­

1929; 1929-1934; 1935-1939; 1939":'1948 Y 1949-1963.

La diferencia es, empero, más aparen~e que real, pues en el ana~isis de

oada etapa o período, los rasgos característicos de los mismos son coinciden­

tes par~ los dos estudiosos.

Nosotros seguiremos, en general, la subdivisión presentada por Barbieri,

por oonsiderarla expresiva de una visión más generalizadora.

Los años siguientes al establecimiento del Estado unitario italiano fue­

ron destinados, primordialmente, a lograr que la unificación militar fuera a­

compañada de una real unidad política, económica y administrativa. Fué éste,

verdaderamente~ un período de organización, y, en alguna forma, de preparación

del siguiente 'lapso de desenvolvimiento económico. La característica de la ~c~

tividad financiera estatal, en estos a~os, es la escasa importancia cuantitati

va en relación con el rédito total, y la preeminencia de los gastos militares

frente a una baja erogación en el campo de las obras públicas.

Con el comienzo del siglo XX se inicia también una nueva etapa de vida i­

taliana, etapa que contempla un proceso de industrialización de considerable

vigor, pero Loca.l f.aado en la región sep terrtr-í.onaf del país oon centro de gra­

vedad en la zona nor-occidental. El sur no participó de este "despegue" y an­

tes bien resul tó perjudicado, como se verá con mayor detalle en 2.1.·5.2.3. El

rédito nacional en este período crece a tasa muy alta y las finanzas públioas

presentan un ouadro de-desembolsos en el cual el 59% (promedio) 10 constituy~n

pagos de intereses de la deuda públioa y un 21% (también promedio) los gastos

para la defensa. Se eroga para servicios económicos un -15%- La obras públicas
y:.
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El tercer período, comprendido entre las dos guerras mundiales, se desen-'

vuelve en medio de diversas al ternativas.En los primeros tiempos que siguieron ,~ -,

al término de la conflagración del 14-18 se produjo una honda crisis financiera

y económica; subsigue a este estado la toma del poder por el fasoismo-~n 1922,

el cual, en un primer momento, desarrolla un relativo "laissez faire tt para', pa- ' /

sar, hacia 1925, a una intervención decidida del .tfjstado en la vida econ6mica.

En 1929, al producirse la gran crisis mundial, el intervencionismo estatal se

incrementa, 'aumentando al volumen del balance público con respecto a la dimen­

s.ión del rédi to nacional. En la primera fase de la 01'i8i8, con el prop6sito de
mantener el nivel de la ~ctividad económioa, los gastos públicos son cuantio~os'

aplioados principalmente a obras de interés general. Pero al mantenerse y pr-o­

longarse la depresión se aplica una polítioa de reducción, a tal punto que en

1932 las inversiones en obras públicas tocan un nivel inferior al de pre-ori~is.
.:- ; -~ - ..,.

El lapso 1935-39 est'a signado por: 1) aspiración de autarquía económiqar

2) una creciente intervención del Estado en la economía; y 3) la aplicación de

los recursos financieros a fines de preparaci6n b~lioa.

La Segunda Guerra Mundial concluye con el fasoismo y pone término a este

tercer período. Al finalizar el conflicto, Italia se encuentra con una alta

proporción de au industria y de su infraestruotura destruidas.

Desde 1944 a 1950 tiene lugar la reconstrucci6n. Y a partir de 1951 se o­

pera un sólido y rápido proceso de expansión económica. El ritmO de desarrollo

alcanzado en este período es el mñs alto de toda la histnria oontemporánea ita

liana.

Se han individualizado cuatro factores como de'terminantes de este"milagro";

ellos son:

1) El atraso tecnológioo que, al término de la guerra, pr-esentaba Italia con

respecto -8, países más avanzados. Esta cirounstancia, al adoptarse rápida-
--mente las más adelantadas téonicas de pro~ucción, hizo que la tasa de ere

cimiento fuera muy alta.
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2) Mano de obra abundante, experimentada y barata.

3) Integración de la economía italiana con el mercado mundial llevada a ca;- .. '

bo a rápido ritmo.

4) Renacimiento vigoroso del espíritu de empresa.

.' ?

La economía italiana en la actualidad

El ordenamiento económico

La libre iniciativa económica se halla consagrada por la Constitución It~: :-, ~

liana en sus artículos 41 y 42g

"La iniciativa econ6mica privada es libre" (art. 41).

"La propiedad privada es reconocida y garantizada por la ley" (ar-t , 42)." I

ttLa ley determina los programas y los controles oportunos por los cuales -~

la actividad económica pública y privad~ puede ser dirigida y coordinada a fi~_

nas sociales" (art. 41).

Con estos tres principios el ordenamiento constitucional, italiano expresa~'

mente sanciona la libertad del operador económico, sea éste individuo o soc í.edad.

de organizar los factores de la producción; la ley Udirige" y "ooordana" las, a~~
~- ,

tividades privadas.

La directa constitución por el Estado de entes públicos"decomunidades

de trabajadores, de empresas, las expropiaciones de empresas a favor de dichos': ­

entes o comunidades, puede darse sólo "con fines de utilidad general ll (art.43-)¡-

Con referencia al trabajo, el artículo 35 de la Constitución afirma que

"La República tutela el trabajo en todas sus formas y ap.l.Lcac í.ones", Y en otro~",

artículos establece el derecho del trabajador a una retribución proporcionada

a la cantidad y a la calidad del trabajo prestado, al' descanso semanal ya lasj
r,

vacaoiones pagas y remite a las leyes la fijación de la duración máxima de la ~
::_.1

jornada de trabajo y de la edad mínima para la labor asalariada, sancionando

la igualdad entre la mujer y el hombz-e que trabajan~

En su art~c;:,~¡o 39 la, n(''nq+i +l)nión :1. tA,li.an~. así.errta el principio de la. li-
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bertad de organización sindical y la obligatciríedad 'de los" coritrát·ós '(folé'(j"tii "

vos de trabajo~ El derecho de huelga está expresamente contempla~o en el artí

culo 40 de la Carta Fundamental.

Los sindicatos italianos han obtenido la creación, en las empresaSt de

las llamadas "comisiones internas". Toda empresa con más de 40 trabajadores

debe constituir dichas comisiones cuyos objetivos se refie~en a la dirección

empresarial, oorrecta aplicación de los contratos de trabajo, normas dehigie-

ne y seguridad, y otros aspectos de interés laboral. Las empresas con menos de " 4<"~

40 obreros reempla~an la "comisión" por un "delegado de empresa1f
•

2.1.5.2.2 Análisis general del último quinquenio de la eoonomía italiana'

Entre 1961 y 1965 el desenvolvimiento de la economía italiana presenta
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00 y, aunque lentamente, marca un recomien~o 'del proceso de desarrollo-.

En 1962, y pese auna tendenoia general de las economias industriales eu~

ropeas haoia la oontracmi6n, Italia oonti~úa la tendencia expansiva iniciada en

el año anterior. No obstante, algunos factores negativos comienzan a 'no'tarse.:

más floja demanda externa de los productos del pa:ts y desfavorables condiciones

olimáticas, para el agro. El año se cierra con inoremento del pr-oduoto bruto na..

oional del 6,1%.
1963, año de transición entré ambas fases del oiclo, presenta, por una

parte, una elevación en el nivel de laindustria y de las aotividades teroiarias

y, por la otra, un alza en los precios de los artículos deoonsumo, particular­

mente del sector alimentioio, resultantes de insufioienoias de suministro~ y de

incrementos salariales. La demanda interna crece excepoionalmente, determinando

un gran flujo de importaciones.

Una muy fuerte demanda externa ayuda, en 1965, el movimiento de reoupera­

ción y si bien la propensión a invertir se mantiene at1n baja y la ocupación de

las fuerzas de trabajo no abandona sustanoialmente su pesadez, se oomprueba en

cambio una preferencia por la liquidez que inc'rementa considerablemente los de­

pósitos en banoos. El alza de precios resulta en gran medida detenida-y hacia

la segunda mitad del año la situación en el mercado del empleo empieza a tornal:

se más 'flúida.

El movimiento de recuperación alcanza mayores proporoiones en 1966. La do­

manda externa persiste en los altos niveles alcanazadosen 1965 y también la in,

terna denota oierto inoremento. El balance de pagos, no obstante el movimiento

de egreso de capitales registrado prinoipalmenteen el primer semestre, arroja

saldo favorable. Se estimaba, haoia fines del año, que el rédito naoional aumen

taría en alrededor de un cinoo por ciento, proporoión bastante aoeptable 'para

un período de retoma del prooeso expansivo, retoma que se oonsideraba "larga,

relativamente lenta y no exentada inoertidUD;lbres y obstáoulos"(3).
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Principales indioadores económicos

a) Balanza oomercial
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!fu?- Importaciones Exportaciones Saldo

(en miles de millones de liras)

1960 2.951 2.281 670

1964 4.533 3.724 - 809

1965 4.592 4.493 99

1966 5.357 5.020 - 337

. b) Cotización del dólar (media anual)

~ Liras por 1 U.S. dólar

1962 621

1963 623

1964 626

1965 624

1966 623

o) Circulaci6n monetaria

Año Miles de millones de L. L. per cápi-pa

1960 (prmmedio mensual) 2.194 44.316

1964 ( tt t1 ) 3.563 69.426

1965 ( " u ) 3.823 73,,850

1966 (setiembre) 4.240 81560

d) Balance de pagos (en miles de millones de liras)

1965 1966

Ingresos Egresos Saldo Ingresos Egresos 'Saldo

Mercader·ias 4159,7 4456,2 - 296,5 4751,1 5374,3 -623,2

Rubros invisib. 2093,2 81797. 1215.5 2382,9 934,0 1448.9

Total 6252,9 5273,9 979,0 7134,0 6308,3 825,7
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Balance de pagos (cont.)

Op. Gubernamentales 43,4 43,4 40,9 '40,9

Inversiones

Privadas 739,6 804,3 -64,7 1105,5 1493,8 -388,3,

Públicas 116,0 77,4 38,6 46,3 89,9 --43,6

Totales 7151,9 ' 6155,6 996,3 8326,7 7892,0 434,7

Movim.' monetarios 5,2 1001,5 -996,3 103,0 537,7 -434,7

Total general 7157,1 7157,1 -o- 8429,7 8429,7 -o-
"... .r

El problema de las regiones subdesarrolladas

Abarca el Mediodía italiano una vasta extensión de territorio que repr~,"

senta el 41% de la superficie total de Italia, y comprende las regiones de

Abruszi y Molise, Campania, Puglia, Basilicata, Sicilia y Cardeña, donde ha_
J

bita el 37% de la poblaci6n nacional.

Si bien en la antigüedad, la región sur de la bota i tálioa fué aaí.ento .:

de las culturas griega y romana y posiblemente una de las regiones más civi­

lizadas de Europa, la sucesión de los siglos siguientes determinó un estan-~

oamiento relativo .frente a un traslado de los centrosdecultura hacia zonas' ;

más septentrionales.
/ ,

No obstante las diferencias existentes dentro mismo de ambas partes de - ~

Italia,. el norte y centro, y el sur, en líneas generales puede afirmarse que

en el septentrión se halla concentrada la mayor parte de la actividad fabri,l ­

-particularmente en el llamado Utriángulo industrial tr formado por las ciuda- ,

des de Gé!l0va, Turin y Milán- 'mientras que en el "Mezzogiorno" la economfa

es predominantemente agrícola y aún de una agricultura de baja productividad.

Esa diferencia en el grado de adelanto reconoce factoresdeterminantef'J,

de larga an~igüedad, pero tambié~ causas actuantes después del logro de,la
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Unidad. En efecto, una de las consecuencias primeras del establecimiento d.el

Estado italiano fué la abolici6n de las barreras aduaneras entre las regio-

nas, medida que hiere mortalmente al artesanado y las industrias 'meridionales,

incapaces de competir con la gl~an industria nortefía, El nuevo Estado, partie22~

do de laconcepciórl del desarrollo espontáneo, se abstuvo de intervenir en fal

vor del Sur, y aún muchas de sus intervenciones resultaron, a la postre per ju­

diciales paraeste~ Así, por ejemplo, la fuerte protecci6n aduanera a la ír..~

dustria 'fav~reci=o' a las manufacturas instaladas en la Alta Italia y pe~ju­

dicó, por la reacción de los otros países, el comercio de los productos )agl~i

colas surefios. El trazado de los ferrocarriles, uniendo el No~t~ con el ~ur,

favoreció aún más la polarización de la producción fabril en las latitudes

septentrionales y la transformaciól1. del Mediodía en consumidor de la mí.sma,

Además, partiendo de 1a ide3 (~.. e, que e!~ S'Llr ccrrtenfa una g~an masa inerte de

ahorros, se crearon nuevos impuestos especiales para la zona, que desaleni.:a,··~

ron el desenvolvimientode la actividad ec onómí.ca o , Por estas causas y, tam -­

bién, f'actoresregionales propios, como las deficienoias de infraestructura

y la carenoia de recursos hidroeléctricos '(~ólo el 10% del total peninsular

se ·halla localizado en el Sur) puede afirmarse que, desde la constitución del, /

Estado italiano y l:,asta la Segunda Guerra Mundial_, se produjo en la econom.ía

del país un continuo flujo de f'ond oa desde el Sur hacia el Norte,

Los' primeros años de la última postguerra vieron un acentuamiento de J.a .

tendencia al desnivel entre Meridión y Septentri6n& Entre. lasañas 1944 y

1950, la reconstrucción económica y, en especial, la industrial, llevaba un

sello de gran urgencia de modo que la enorme mayoría de los rec~rsos dispo~~i

bIes -tanto internos cuanto provenientes de ayudas exteriores.... se aplicaro11.

a las zonas del Norte que, por su experiencia y sólidas bases infraestruct:"!.......

rales, _estaban en condiciones de re-emprender la actividad fabril a un rit~')

mucho más veloz que las regiones del Suro

La situación hacia 1950

~'
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El desequilibrio existente en esta época entre ambas zonas puede obser-va.!,

se claramente a través.de los siguientes guarismos.

Composición del producto neto privado en 1951

~ctividad Mediodía Centro y Norte

Agricul tura 45, 6% 24, 9%

Industria 28,5% 48,9%
Actividades Terciar. 24,4% 25,0%

Otras ~~ 1.,2%

100,0% 100,0%

Ocupaci6n de la población en 1951

Actividad Mediodía Centro y Norte

Agricultura

Industria

Otras actividades

55 %
22 %

23%
100 %

36%

37 %
27 %

100 %

No era aceptable, por una parte, a la conciencia de la Nación, la SUbSlSr>n>

tencia de este desnivel ni tampoco quizás a la misma industria norteña que iya

comnezaba a considerar las ventajas que podía reportarle la existencia en el

Mediodía de un mercado con suficiente poder adquisitivo.

Es entonces que se produce el arranque de una política de intervenci6n es

paoial del Estado en las regiones subdesarrolladas. El Sur comienza así a exp~

rimentar una inversión en la tendencia depresiva, inversión a la que coadyu\r(3;r->

ron, además de la referida acción estatal, la liberalización del intercambio

"(que favoreció' notablemente a los productos agrícolas) y la entrada en funoio~

namiento de la Comunidad Europea del Carbón y el Acero y, después, el Mercado

Común Europeo.

La acción del Estado buscaba lograr, en un primer período de Lnter-venc áón ,

,-j
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una desaceleración de la abertura existente entre el desarrollo del Norte y

el del Mediodí.a para pasar, en un segundo periodo, a crear las conddcí.ones

capaces de hacer funcionar en la región un proceso de desarrollo autososte-'"

nido. El logro de estas condiciones debía encararse, a su vez, mediante una.

decidida intervención en el sector de la agricultura complementada porsó1i

das inversiones de infr·aestructura tendientes a crear las "economfas externas"

necesarias para todo ulterior desenvolvimiento industrial. La ideafundamen~

tal consistí.a, en sín.tesis, en procurar ~amodifioación en el fiujo terri t.2

rial de las inversiones haciendo que los fondos públicos, aplicados en forma

masiva, determinaran circunstancias económicas tales que, complementadas con

otros incentivos, atrajeran al Meridión loscapi tales privados.

En un comienzo se impuso, pues, el criterio de basar la labor' de desa­

rrollo principalmente en la agricultura yen las infraestructuras, porque

el ámbito meridional se prestaba malamente a un proceso inmediato de indus­

trializaci6n. Se' eligió así el camino de la "p.re-d.ndustr-Lakí.aac í.ón'", 'a la

cual debía suceder la fase de la industrialización propiamente dicha. Las

"economías extornas" debí.an permitir la vida y el desarrollo au t'ónomo -pri­

vad~.. de las labores fabriles.

El programa de desarrollo sureño oomenzó, por lo tanto, con inversio-:­

nas en los 'sectores de las obras públicas, servicios higiénicos,' agricultura,.

reforma inmobiliaria, y acondicionamiento de los montes y del turismo.-

El 10 de Agosto de 1950, mediante ley número 646, se crea la "Caja pára

Obras Extraordinarias de Interés Públioo en la Italia Meridional.~r, comunmen.

te denominada "Cassa del Mezzogiorno" ó "Caja del Mediodía"·.-

A este organismo se le confiaba por diez años la realizaci6n de un vas,

to programa de inversiones, pero el plan general de :has mismas era regulado

por el "Comité de Ministros para el Mediodía", integrado por los ministros

de los sectores de gastos públicos in-teresados en la actuación del nuevo' 0l:

_ganf.smo , . La áreas a Las que la Caja apl.icar:í.á su actividad eran:
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-Mejoramiento y transformación agraria

-Acueductos y drenaje

~Caminos y construcciones civiles

-Créditos y finanzas

~Fromación profesional

-Infraestructura industrial

Transoribimos las palabras de Manlio Rossi Doria (4): "La experiencia

de los años cincuenta ha demostrado cada vez más cLaz-amerrte que La política

de desarrollo del Mediodía tiene dos aspectos: el de la realización integral

de un programa extraordinario e intenso de algunos sectores estrat~gicos, y

el de un gradual cambio y re-asiento de todo el resto de la economfa",

Es decir que el primer planteo del programa para el Sur era incompleto.

El gasto público en infraestructuras no escapaza de proporcionar todas las

vent~jas que un empresario encuentra operando en zonas ya desarrolladas.

Puede aportar carreteras, puentes, ferrocarriles o energí.a, pero no llega a

determinar las, economías externas propiamente dichas que una empresa obtie­

ne por la proximidad de otras industrias complementarias o satélites, la d:ts

ponibilidad de mano de obra especializada y capaci tada, la demanda,

Entonces, el planeamiento de la acción pública en el Mediodía debió 2J:n~

pliar sucontenido& había que abarcar parte de la fase de 'industrializac:..~:'1

propiamiente diQha.

Se prolonga así, a los dos años de su iniciación, la vida de la Caja

del Mediodí.a de 10 a 12 años, se aumenta el fondo de dotaci6n de 1.000.000

a 1.200.000 millones de liras, y se le c.oncede la autorización a contraer

empr~stitos extranjeros destinados afinanciaciónes Lndus tr-í.akes , Dado Q'_!8,

además, la CaJa puede contribuir a la formación de los fondos de dotación

de los institutos de financiación a plazo medio de las industrias merid;­

nales pequeñas y medianas ( ISVEIMER,? IRFIS y CIS, todos oreados en 1953),

su importancia 8n la política industrial de .La región ha de resultar de g:r~.n

peso.
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El financiamiento de las indutstrias sureñas, primariamente concebido en·

el, sólo aspecto de la conoesión deoreditos, amp'l.fa su concepción al dictarse -,

la ley del 29 de julio de 1957, pasando a cubrir la formada participaoión s.2

cietaria. Con dicha norma se obliga a los "hol.dd.nga" del Estado I.R.I. y E.N.I.-

a efectuar en el Mediodía el 40% de sus inversiones. Nuevos sectores son in­

c.Luf.d.os en la acc í.ón oficial como la. arteeanfa , la pesca, edificios escolares,

enseñanza profesional, etc. Además, toda una serie amplia de otros incentivos·

entraron a funcionar con el fina de atraer haoia la región a los operadores e-.·

con~micos'de toda Italia.

La fase de la industrialización propiamente dicha fuá enoarada, entonces,

con suficiente amplitud por el Estado. Pero, en esta perspectiva, se presenta­

ba una disyuntiva: la localización concentrada o difusa de las plantas fabri­

le-s. Este aspecto de la política industrial se resolvió mediante la coordina­

ción de ambas posibilidades, y mientras se prooedió a fomentar áreasdeaglo­

meración fabril, se fomentó también el desarrollo de .industrias susceptibles

de distribuirse por todo el territorio meridionál.

Las "zonas industriales" previstas en la ley del 29 de julio de 1957 fue­

ron fijadas por el Comit~ de Ministros, con la participación de las oorporaci.2.

nas locales.

Se hace evidente que en esta etapa de la acoí.ón estatal se comprendió que

.~'

el impulso principal de industrialización capaz de arrastrar 'u'l, teriores red'ic~

..ciones fabriles debía proceder de empresas propulsivas de grandes dimensiones..t,

"El desarrollo mismo de la pequeña industria no es posible en vía autónoma si..'

no solo a condici5n de que se desarrolle también, localmente, la industria me-

dia y la grande. En ef'eo to , en la pequeña industria pueden distin#Uirse ,tres se..2: ~

tares: el sector de las empresas "'satelites"', el de las empresas Uoompetidoras~f:,.

con la industria mod.er-na, y el de las' empresas "no competidoras". Las primeras

no sól,ono deben temer la competencia de las grandes empresas y antes bien, se

desarrollan, preoisamente, gracias a La presencia de éstas. Las pequeñas Lndue-.

trias que producen bienes de competencia con las grandes empr-esas modernas se
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ven, por el contrario, puestas en dificultad y hasta en crisis y, en todo caso,

salvo oasos excepcionale~, no se desarrollan". Estos conceptos pertenecen al

libro "Italia Económica 1961, editado por la Caja de'Ahorro de las Provincias

Lombardas (5), donde a continuación se agregag "Y, en fin, entre las pequeñas

empresas no competidoras resisten tán s610 las que operan en el' campo de la

artesanía artística o de los productos especiales de elaboración predominant~

mente manual, las empresas contratistas de obras públicas, y las empresas in­

mobiliarias de edificación residencial u •

Evaluación de -los resu¡tados

A preoios constantes de 1954 las inversiones brutas realizadas en el Me­

diodí.a de Italia entre los años 1951 y 195' fueron (en miles de millones de

liras):

Año 1951 451,1

" 1952 493,8
11 1953 594,2
11 1954 '627,9
u 1955 741,9

" 1956 745,5

" 1957 792,6
11 1958 800,2

n 1959, 841_~5

~o~ j?rogramas del I.R.I. y del E.N.I. en oumplimiento de la ley de 195':
: ~ ~

se aplioaron a importantísimos sectores: electricidad, siderurgia (planta de

Tarento) y~petroqu!mida (establecimiento de Gala).

En términos reales, es decir en valo~es a precios constantes, la renta

del Meridión italiano muestra, entre 1951 y 1959, un aumento del 36,7% que,

a raíz del inoremento operado en la .pobJ~ciÓn, detwrmina un 27% de mayor ren-
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ta per cápi ta.Debe consignarse que el lapso 1"951-59 presenta dos sub-perí.-e,

dos, de los ouales el comprendido entre 1955 y 1959 es el ~ue exhibe mayor

alza en el rédito, tanto total oomo per cápita.

En 1959 las oifras comparables a los guarismos presentados más arriba

para 1950 eran las siguientes:

Compasición del producto neto privado en 1959

Aotividad Mediodí.a Centro y Norte

Agrioultura 36,3 %
Industria 32,2 %
Actividades Tercmarias 28,6%

Otras

100,0 %

17,9 %
5°,9 %
28,4 %
2,8 .~

100,0 %

En síntesis, puede decirse que, aunque no en la medida de lo esperado,

el objetivo primordial de dar al Mezzogiorno unritrpo de desarrollo más rá­

pido, comparable o superior al de las regiones del Norte, se ha aloanza.do

al término del decenio 1950-60.

Pero el propósito de implementar un mercado capaz de aotuar oomo ele~

mento propulsor de desarrollo no se ha materializado y hoy todavía las gran "

des empresas septentrionales no se entusiasman con invertir en el Meridión

porque en él son aún insuficientes las ~oonomías externas, que reultande­

terminadas por, además de la infraestruotura, la dimensión y composición

del sistema industrial aotuante en el ámbi~o.

El 26 de junio de 1965, por ley 711, se dispuso la prolongación de la

aotividad de la Caja del Mediodía hasta el 31 de diciembre de 1980 y se fi­

j6 el programa financiero para el primer quinquenio de este nuevo período.

Esta ley asigna a la Caja, para invertir entre 1965 y 1969, la suma de 1640

mil millones de liras, de las ouales, habrán de dest.inarse a la industria

.: f ••
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550 mil millones, o sea el 33·,5 %9-e1 total y al artesanado y pesca, la suma

de 23 mil millones.



EL FINANCIAMIENTO DE LA INDUSTRIA ITALIANA

2.2.1 EL SITEMA FINANCIERO

2.2.1.1 La evoluci6n secular

Si dividimos la historia bancaria italiana en dos partes, antes de la

Un~dad la primera, y subsiguiente a ella la segunda, hallaremos considera-

, bIes anteoedentes sobre instituciones creditioiasoperantes anal primer

período. En efecto, ya desde fines de la Edad Media actuaban en las ciuda­

des italianas los llamados "bancos familiares" y en el siglo XV aparecen

los ltmontes de piedad" con el fin"sooial de combatir la usura.

Hacia 1820 comienzan a actuar las "caijas de ahorro", cuyas caraoterí.sti

cas describiremos más abajo, y que son seguidas tiempo después por la crea..

ción de los bancos ordinarios y los Llamadoe "popul.ar-es ", movimientos 000­

perativistascuY9 fin primigenio era el apoyo financiero de los miembros

que los integraban.

Al tiempo de realizarse la unificación política de la península seis

bancos competí.an en la función de acuñar ("batir") moneda. Ellos eran & el

Banco Nacional del Reino de Italia, el Banco Nacional de Toscana, el Banco

Toscano de Crédito, el Banco Romano, el de Nápoles y el de Sioilia.

Gior.dano dell t Amare, en su estudio "El proceso de constituoión de la

Banca Cen tz-a'L en Italia", divide en tres fasesla evoluoi6n de la actividad

bancaria en el primer .siglo de unidad italiana. La primera de ella, compr~

hensiva de los años que van desde 1861 hasta 1893 está signada por la com­

petenoia de los seis institutos mencionados, resultando unamultiplioidad

de ¡billetes en oirculación y prevaleciendo en la práctica las monedas metá

lioas, preferidas por el público, sobre todo en los medios rurales.

En lo que respecta al crédito especial a la industria, éste comienza

\ '



36:~

(~

haoia 1863 con la oreaci6n de la Sociedad General de' Crédito Mobiliario'- que

finanoiaba esta actividad a plazos a6rto y medio.

En 1889 se desata una grave crisis bancaria que desembooa en la reforma

que se opera en 1893, a raí.z de la cual se crea, la Banca d'Italia y se redu­

oe e~ privilegio de emisi6n al Banco de Nápoles, al de 810i1ia, y a la propia

recientemente oonstituída Banoa d'Italia.

La segunda fase, para dell'Amore, se abre ello de enero de 1894, al co

menzar a operar el Banoo de Italia. En un medio en que la moneda 'de papel vá

desplazando a la ciroulaoión monetaria metálioa, van súrgiendo nuevas empre­

sas de oréditoentre las que cabe mencionar la Banca Commerciale Italiana,

nacida en 1894. No sól'ose evidencia una sustitución del metálico por el bi­

llete sino también, avanzada ya esta segunda fase, el reemplazo paulatino de

éste por la moneda escritural.

El año 1926 puede estimarse como el de la finalización de la segunda fa

se y de oomienzo de la tercera. La trascendental reforma de dicho año pone

en el Banco de Italia el monopolio de la emisión monetaria y, poco despu~s,

dado el aumento de la importancia de la moneda de cuenta, el control y vigi­

lanciade todo el mercado del crédito, configurando de esta forma este insti

tuto la función plena de Banoo Central.

La tercera fase, en la que la circulación metálica se haLl.a por comple­

to ausente, tiene un dramático momento de pz-ueba en 10.8 años 29 al ..33, al pr.2. .

duoirse la Gran Crisis Económica, prueba q~e la Banca d'Italia enfrenta ya

completamente organizada.

Un hi to muy importante en la evolución del s í.s t ema bancario italiano lo

oonstituye el año 1936 en el que se reestructura dicho sistema adoptando los'

caracteres esenoiales que aún hoy día lo definen. En-lo que se refiere a la

finaneiación de la industria, son datos de relevancia la creación", en 1915,

de el "Consorcio para las subvenciones sobre va¡ores. industria~es1f, la cons_'

ti tución del "Oonsorc í.o .de crédito para las obras públicas", .acaeoí.da en 1919

.y la dis.ti~ción entre el cr~dito industrial a. corto .plazo del. financ'iamiento



a plazos medio y largo, que signó la reforma de 1936.

LA Estructura actual

El sistema italiano de financiamiento a las actividades económicas, pu~

de descr.ibirse como estructurado sobre la base de cuatro grandes sectores

que son: a) el de la gestión estatal de las actividades; b) el sistema ban­

cario; o) las bolsas de valores; y d) otros organismos de financiación. Ex~

minemos cada uno de ellos.

a. Gestión estatal de actividades económicas

Una nota característica de la economía italiana es la intervención, en

dimensión considerable, del Estado en las actividades industriales, comer-

c~ales, bancarias, etc.

Distintas son las formas en que dtcha intervención se conoreta, pudie!1

do distinguirse ouatro modalidades principales;

a.a: Actividades desarrolladas dd.r-ectamen'te por la Administración ~ública ,

siendo las empresas partes integrantes de ella, sin balance propio, pues

se encuadran en la actividad contable general del ~stado (arsenales, t~ ,

lleres de reparaciones en puertos y aeródromos, etc.).

a.b: Intervención a través de empresas aut6nomas, con_balance separado (Fe­

rrooarriles del Estado, Correos y Telégrafos, Servicios Telefónicos;

etc. ).

a.cg Gestión por media de organismos autónomos oalificados como entes públi.;..

cos, dirigidos y controlados eh forma directa por el Estado, aunque con

organización de carácter más o menos privado. Estas entidades cuentan­

oon patrimonio separado y balance propio y entre ellas pueden citarse:

Empresa de minerales metálicos italianos (A.M.M.I.), Empresa d(:3 Carbo­

nes Italianos (A-.Ca.r.), Insti trut o Po~.ígrafodel E~tª,dos,. Of.icio Ita.lia-



La génesis de su constitución se halla íntimamente ligada al desenvolvimien-
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no de Cambios, bancos de derecho público, Instituto Nacional de Seguros,

a.d: La modalidad más importante de la intervenci6n estatal está dada por lá

gestión, en forma de sociedades an6nimas, o por acciones, organizadas

en un todo igual a las empresas privadas. Tienen personalidad jurídica -, ,

propia y en sus capitales accionarios cristaliza la propiedad pública

(total o parcial) de las mismas.

Gran número de las más importantes empresas italianas están encuadradas,

en esta categoría de intervención estatal y se hallan agrupa.das en dos ,,'

grandes entes centralizadores de su propiedad y de su oontrol: el.l.R.!.,

(Istituto per la Ricostruzione Industriale) y el E.N.!. (Ente Nazionale_',

Idrocarburi).

Antes de entrar a considerar la última de las formas intervencionistas,

enunciadas, es útil consignar que mediante una ley del 22 de dioiembre de

1956 se creó el Ministerio de las Participaciones Estatales, con el objeto

de reorganizar 'y centralizar la acción pública en la actividad económioa.

Hemos ya mene.ionado los dos grupos de mayor gravitación dentro de la

cuarta forma de intervención del Estado. Conviene aclarar que ambos organis­

mos, el I.R.I. y el E.N.I~, junto con otros menores que describiremos en a.

d.o., consi tuyen verdaderos "holdings" cuya actividad principal, o única, es' .

tá dada por la tenencia de las acciones de las empresas o entidades interme¡-~?

dias y el control que a través de las mismas ejercen.

El I.R.I.

Orígenes: El Instituto para la Reconstruc9ión Industrial, alguna vez llamadó

el "hospital de las empresas enfermas" de Italia, vió la luz en el año 1933.

;:~
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to de las actividades bancarias peninsulares desde los úl timos años de la pa \'~;:~!'
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sada centuria.

Ya en la década final del siglo XIX el sistema crediticio italiano par­

ticipa.ba ac/tivarnente en el establecimient.o y desarrollo de .una industria mo­

derna. Pero era característica casi definitoria de los institutos bancarios

en dicha época la realizació n de variadas operaciones de financiamiento.Así,

reunían en sus manos el crédito comercial a corto plazo con la asunción de

paquetes accionarios de no siempre rápida convertibilidad. Era frecuente el

manejo, mediante mayoría accionaria, de empresas industriales, muohas veces

promovidas por los mismos bancos. Y, viceversa, algunas grandes industrias

se aseguraban el control de sus bancos que, a su vez, tenían el control de

sus propias acciones, dando vida a un intrincado sistema de participaciones

oruzadas cuyo desenvolvimiento hasta el término de la primera conflagraci6n

más o menos funcionó, pero que derivó, en la postguerra, en la inmovilización

de un vasto sector de la economía peninsul-ar.

En los años inmediatamente posteriores al conflicto la inmovilización al

canzó un grado particularmente grave, por obra, principalmente, de los siguien....,.

tes factores:

-la reconversión de las industrálas bélicas (sector en el que los

bancos se hallaban muy comprometidos) demanda nuevas grandes in.
versiones.

-La inestabilidad económica general eliminaba ~a posibilidad de

autofinanciamiento de las empresas.

-el progreso tecnológico demandaba, también, considerable finan

ciaci6n.

Este crítico panorama se intentó solucionar, en un primer momento, con

medidas económicas de emergencia. Pero la Gran Depresión puso en clara eviden

cia que .eran necesarias medidas de mayor envergadura. Por 10 pronto se vió

claramente que los institutos bancarios difícilmente podían conciliar la sal­

vaguardia del dinero de los depositantes con las participaciones inmoviliza- I

das en las industrias ..
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Entonces, el Estado pasa a intervenir má.s profundamente 'con el fin Ln-.

~ mediato de sanwar el sistema bancario en crí.aí s , y mediato deestableoer .Las

bases del financiamiento industrial. '

"La instituoi6n del l.R.l., que tuvo lugar en el lejano 1933:, no se ro­

riginó por una deliberada voluntad de ~ntervención política del Estado en -la

economía italiana, 'sino a raíz de una operación de "recuperación" emprendida

transitoriamente, con el fin de reorganizar el sistema bancario y por l0, t_an

to, de liberar las participaciones retenidas anteriormente por los pr-í.no í.pa­

les bancos nacionalee. Se trataba de uná. medida de alcance 'limitado,que

ne que ser considerada en relación con la particular situación eoonómica de ,

los años de la gran crisis, y oon las características del sistema bancario

italiano de la época, que se d í.s t í.ngufa por consistir principalmente en ba~',,'­

cos "mixtos", los cuales, debido a la gran escasez de capitales de riesgo,

tenían ,tendencias a asumir continuamente responsabilidades directas de ges-~­

ti5n empresaria'" declaraciones del actual Presidente del I.R.I., profesor

Giuseppe Petrilli, en "Púl.so'", número 21, del 25 de setiembre de 1967, p·ág.-:

16).

El I.R.I. se abocó, en una primera fase, a una ardua tarea de clarifica­

ción, emi tiendo una serie de informes descriptivos de la complicada madeja,' ;' "

de participaoi'ones ligadas: entre los bancos y Lae industrias, entre el Est.e,

do y los bancos, entre los bancos y el Insti.tuto de Emisión, y entre éste y

el Estado.

La aoción que se recomendaba oomo conclusi6n de estos informes estaba

definida 110r las siguientes lineas:

- los depósitos banoarios debían ser empleados sólo en operaciones de

crédito ordinario y en obligaciones y títulos del Estado.

- el capital de los banC06 más importantes debía dejar de ser controla~

do por las empresas industriales.

debía liberarse al Instituto de Emisión de todas las consecúencáae de



las operaciones de-saneamiento efectuadas después de la guerra.

A esta tarea de clarificación siguió la labor de desmovilización prop.i!:,

mente dicha, obra de difícil concreción pues las participaciones a asumir se

referían a a) empr~sas en crisi~ en las que el capital privado no tenía in­

terés; 1?) a industrias (siderurgia, construcciones navales, etc.) que reque- '

rían montos de financiaci=o~ excedentes de las posibilidades del mercado de

capitales italiano de entonces; y e) empresas tales como bancos y servicios

públicos, que interesaba mantener bajo el control estatal.

Se fué perfilando, a medida que se avanzaba en esta tarea, la necesidad

de una acción permanente en lugar de la temporaria que había sido la meta o­

riginaria del I.R.I., carácter que este instituto adopta formalmente en 1937.

Se cierra en esta torma la etapa de desmovilización con la consecuencia de

una transformaci6n profunda de la estructura bancaritS-industrial del país.

Características del I.R.I.: Las empresas en un principio tomadas por el I.R.I.

pertenecían a sectores muy diversos de la actividad económica pero posterior­

mente, y siguiendo directivas gubernamentales, el Instituto concentro su ac­

ción--en los cuadrantes esenciales de la economía.

La estructura de este organismo fué evolucionando paufa t í.namen'te , ,en un

movimiento de "agrupación de las empresas de un mismo sector o ciclo producti

vó, a, las que se sometió posteriormente a las directivas de una sociedad fi-

nanciera especializada, intermedia entre el I.R.I. y las empresas. Las hacien

das, sea en su mayoría accionaria o sea en la totalidad de su paquete, seguían

y siguen dirigidas y controladas por el Instituto. La "forma de sociedades por

acciones se mantuvo intacta para las empresas controladas lo oual redund6 en

dos importantes ventajas: la posibilidad de financiarlas a través del mercado

de capitales y la posición básic"amente competidora con la actividad privada.

El I.R.I. es distinto jurídica y funcionalmente del Estado, aunque, como

lo ha expresado su Presidente en Las declaraciones ya menc í onadas , su acción
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lfse ha inspirado contantemente en las directivas po¡íticas del Gobierno a

través del Ministerio de Partioipaciones Estatales".

El público puede participar en la gestión de este organismo en tres di

ferentes formas:

directamente en las empresas base, suscribiendo sus acciones.

- en las financieras de sectores, las ouales tienen también la forma de

sociedades por acciones. El riesgo, en este caso, está m4s repartido,

para el inversor, que en la alternativa anterior.

- directamente en el I.R.I., susoribiendo las obligaciones que éste emi_

te.

Mediante el I.R.I. y toda su compleja estruotura el Estaclo controla una

importante porción del sistema productivo empleando recursos propios mínimos.

He aquí la gran ventaja de esta creaoión de la política económioa.Grandes

afluencias de capitales del mercado son dirigidas, encauzadas y ooordindas,

hacia la producci6n mediante el Instituto, el que sólo recaba del i!istado los

fondos necesarios para el aumento de su propio capital, estimándose, por la

experien~ia de los últimos años, en menos del 10 %de las neoesidades globa

les de oapital de todas las empresas del grupo.

Estructura aotual: Como se ha ya expresado, la esctructura del I.R.I. se a~

ticula sobre tres estadios que son, en la base, las empresas actuantes~ por

sobre las mismas las Cabezas Finanoieras de Grupo y supervisando todo el con.

junto, el I.R.I. mismo.

Las sociedades financieras se fueron formando sobre la. marcha del I.R.!.

por agrupamiento de las empresas conexas y transferencia de las acoiones de

éstas en poder el Instituto. En algunos oasos, sin embargo, el t.R.l. no

transfirió los paquetes accionarios y prefirió marrtenee su oontrol directo

de las empresas.

una con personalidad jurídica y órga~os directivos propios ,

. .'~;
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La primera en constituirse fué la S.T.E.T., en 1933, siguiéndole FINMARE

en 1936, FINSIDER en ~'~J,1, FINMECCANICA en 1948, y, en 1959, la FINCANTIERI,

a'las que habría que 'agregar un seocto sector no estructurado de empre~as que

son dirigidas directamente por el Instituto.

--Las ventajas que la experiencia ha demostrado ofrece el tipo de grupo in
tegrado que presenta el I.R.I. pueden sintetizarse en:

~pronta asistencia del financiamiento requerido por el incremento de la

demanda y el progreso tecnolngico.

-mejor cubertura de riesgos.

-mayor fuerza de penetraci~n sobre los mercados extranjeros.

-mayor, capacidad para formar cuadros directivos intermedios.

-mayor desarrollo de la investigación científica que las empresas aisla-

das.

-eficaz instrumento ejecutivo de la política del Estado.•

-rápida posible reconversi6n de las empresas en haciendas privadas, si

llegare a resultar más conveniente.

SE ha dicho que la quintaesencia de la fórmula I.R.I. puede expresarse

como la "capacidad de perseguir fines económico-sociales de interés público,

indicados por la autoridad política, a través de estructuras y procedimientos

de derecho privado conforme a la economía del mercado". Ello se logra con el

aoatamiento total de las siguientes premisas:

-las empresas del frupo están en paridad con lasempresa,s privadas, sin

privilegios ni beneficios especiales.
• o

-el Instituto es un verdadero centro de investigaciones que permite al

~stado entrar rápidamente a actuar en nuevos sectores eoonómioos.

-el Estado respeta las reglas del juego económico del mercado.

Conviene repetir un aspecto importantísimo: el l.R.l. permite al Estado

italiano alcanzar objetivos de desarrollo nacional con relativamente poco ca­

pital público y canalización de grandes fondos privados. En 1962 se calculabg,n
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en 450.000 los accionistas particulares del grupo.

El ¡.R. l. en 1966: El cuadro general de ,las participaciones accionarias del

I.R.I. al 31 de marso de 1966 muestra un entrecruzar de líneas de conexión

entre el Instituto, las financieras'oabeza de sector y las empresas, que evi

dencia la compleja trama estructural de la organización·. Alrededor de ciento

oincuenta empr-esaaj de las principal.es de Italia, figuran en la nómina de ha

oiendas orientadas o controladas por el l.R.l.

Como ya se ha tenido ocasión de consignar, pueden advertirse seis gran­

des agrupamientos de tal~s empresas.

Por intermedio de su participación del 75,2% en el oapital de FINMARE,

el I.R.I. controla las siguientes firmas: ITALIA (90% a través de dicha fina~

oiara y 10% en forma directa; LLOYp TRIESTINO (80% y 20%); ADRIATICA (69% y

40%);. TIRRENIA (80% y 20%); SELOM (52% de Finmare y 48% de propiedad de flIta­
lian ) ; SIRM (en la que participan Finmare, oon un 25,4%, Fincantieri con un .

10%, Italcable oon un 21,5%, Finsider con un 10% y correspondiendo el 33,1 %
restante a ter~eros ajenos al grupo I.R.I.); y ENTE BACINI, a la que el Inst!

tuto participa oon un 10% a través de Ansaldo y con un 13,3% por medio de "I­

talia".

La participación del I.R.I. en la financiera FINCANTIERI es completa, o

sea, el 100% y pu~den considerarse como pertenecientes a este seotor las si­

guientes empresas: C.R.D.A. (10,2% propieded de Fincantieri, y 87% propiedad

directa del I.R.I.); ARSENALE TRIESTINO (en la que participan el Lloyd Tries­

tino o on un 33,5%, la Fincantieri con un 10,8%, ~l l.R.l. en forma directa

con un 27,9% y la e.R.D.A. con un 27,8%); AN8ALDO (propiedad en un 68,4% del

I.R.I. y en un 31,4% ,de Fincantieri) que, a su veE, posee el .25% de las acci.2,

nas de CANTIERI NAVALE ORLANDO, el 100% de la ANSALDO COKE, y el 59% de la

ANSALDOLIPS; NAVALMECCANICA (100% entre la participaoión de Finoantieri y la

directa); ESTABLECIMIENTOS NAVALES DE TARENTO (posesión del 55% del capital

accionario); y otras.
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Del 99,9% es la par't':icipac'ion del I.R.r. en el capital de FINMECCANICA,

bajo cuyo campo de acción se ubican las siguientes empresas: ALFA ROMEO (to­

talmente controlada por el Insti tuto, ya sea directamente -4910- m por interme
. -

dio de la participación de Finmeccanica -51%); ANSALDQ SAN GIOR~IO (control-

completo), que a su vez posee la totalidad de las acciones de la ELETTRONICA

SAN-aIORGIO y de la O.E.T., y el 50% del capital de AERIMPIANTI 'DELCHI; lMAM

AERFER; SAN EUSTAQUIO; DELTA; FAG ITALIANA; MERISINTER; NUEVA SAN JORGE; SA-

. FOG; SAN JORGE PRA; .MECFIN; SELENIA; SIGME; ESTABLECIMIENTOS MECANICOS TRIES-

TINOS; Y numerosas otras haciendas.

La participación de terceros en las financieras cabeza de grupo alcanza

su proporción más alta en la FINSIDER, con el 48,5% de su capita~ accionario

en manos del público. A este sector pert.enecens ITALSIDER; DALMINE (que contr.2,

la u orienta a DALMINE SIDERCA, PONTEGGI y MONTUBI); un grupo de catorce gran

des empresas cuyas ·accionesestán 100% en manos de Finsider (SIAC, ·BREDA SInE

RURGICA, MORTEO, SOPREFIN, COSIDER, SIDERFORNI, MONTAJES INDUSTRIALES,. FERRO­

MIN, SANAC, SIDEREXPORT, SIDERC01ITT, CQMANSIDER, RIFORNIMENTI FINSIDER y 8I­

DERMAR); Y un sector de participaciones parciales al que perteneoen la A.T.B.,

la ARMCO FINSIDER, la e'.M.F., las MINAS DEL CONJURO, CEMENTIR y otras.

La S"T.E.T. (Sociedad Financiera Telef6nica), que p~rtenece en un 56,9 %
al I.R.I., controla un grupo de empresas formado por s.r.p. (53,6%); CSELT

(100%); SOCIEDAD ITALIANA DE TELECO]J1UNICACIONES SIEMENS (98%); SEAT (100%);

y SETA (100%); SAIAT (100%); ILTE (100%); FONIT CETRA (100%) e ITALCABLE (60~),

además de participar directamente, o por medio de las firmas mencionadas, en

otras empresas.

Quedan por enumerar las firmas en las que el I.R.I. participa en forma_

directa. Ellas son: R.,A.r.; E.R.I.; ALITALIA; AUTOSTRADE, FINANCIERA PARA LA

PERFORACION DEL MONTE BLANCO; ITALSTRADE; FABBRICONE; MACCARE8E; MONTE AMIATA;

CIRCUMVESUVIANA; SAlVO; SGAS; MONTECATINI; WAGONS LIT3; SFIS; NUEVA CREM:ONA;

BANCA COMERCIAL ITALIANA (95,4%); CREDITO ITALIANO (8:).,1%); BANCO DE ROMA(96%);

MEDIOBANCA (50,8%); BANCO SANTO ESPIRITU (99,9%); y otras.
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Cerremos este panorama actual del l·.R.I. con una breve informaoión estadís­

tica: en 1965 el grupo de empresas controladas por el Instituto faoturó, en

conjunto, por valor de 1.797 mil millones de 'liras. En el mismo año, consi­

der~do por los dirigentes del I.R.I. como un ejercioio "de tré:\nsioión", las

inversiones en plantas y equipos alcanzaron a 571 mil mi:D.ones de liras, y el

personal ocupado, a 284~OOO individuos.

EL E.N.l.

La intervención del Estado italiano en el campo de los hidrocarburos da

ta del periodo de entreguerras. El E.N.!. se constituyó con ley del 10 de fe

brero de 1953, transfiriéndoseles las actividades mobiliarias e inmobiliarias

relacionadas con las industrias petrolíferas y del gas metano, ya por enton­

ces propiedad ·pública.

El E.N.l. estaba llamado a efectuar :

-prospección y explotación de yacimientos de hidrocarburos

-construcción y explotación de sistemas de transporte de hidrocar-

buros

-elaboración y comercialización de petróleo y gas

A estos propósitos primitivos se agregó, en 1956, la gesti6n de la in­

dustria electronuolear.

El capital inicial del Ente se fijó en 30.000 millones de liras que r~

sultó posteriormente inorementado parla capitalización de una parte de las

utilidades, dispuesta por su ley de constitución.

Las sociedades dedi6adas a la exploraci6n y búsqueda de hidrocarburos

se encuentran agrupadas en una ooalici6n cuya oabeza la constituye la empre­

sa AGIP-Mineraria, oon una propiedad 100% del E.N.I.

Estas empresas trabajan en dos formas: en status de monopolio spbre zo­

nas dadas en exclusividad (.Llanura Padana), y.en posioión de competencia con

la actividad privada en el resto del territorio nacional y en el extranjero.
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La labor en el exterior abarcó diversos paises, entre los cuales la Argenti­

na (zona de Comodoro-Rivadavia).

El sector del transporte de hidrocarburos está dirigido por la: S.N*A.1J.r.

Una idea de la gravitación de esta entidad la d~ el kilometraje de SUredQe

metanoductos, que alcanza a 5.676 kilómetros sobre un total para Italia (que

ouenta con el sistema de mayor extensión en'Europa), de 5.917 km.

El tratamiento y la elaboración de hidrocarburos se halla coordinado p0r

la A.N.I.C. y en el sector nublearejerce su control la AGIP-Nucleare •

. JI'ambién sobre industrias subsidiarias de la actividad petrolífera se e­

jerce-la acción dél E.N.I., en especial en la'const.rucción de equipos de pe!.

f'oración e instrumental para las industrias petrolera y química.

A continuación se inserta un cuadro que exhibe los guarismos alcanzados

por las inversiones del grupo E.N.l. durante el año 1959 (cifras en miles de

millones de liras):

En el· terri torio italiano

Prospecci6n y laboreo mineros

Transp. y distribución de metano

Transp., elab.; y distribución

de productos petrolíferos

Petroquímica

Electronuclear y otras aots.

En el extranjero

Prospecciones mineras, (Irán, Marru~

-cos)

Refinerías en Marrueoos

OTRAS INS~ITUCIONES

27,5

6,5

22,0

·7,0

7,0

3,5

2,5

Además del I.R.I. y del. E.N.l., otras entidades ejercen,pa~ti~ipación
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males, y para la participación del Fondo de Financiamiento de

cánica.

Otros organismos

Institutos de cr éd í, to de derecho público

Institutos ~e cr~dito especial

Bancos de crédito ordinario

Se halla vertebrado en torno a la Banca d' Italia corno organismo central y, <'e ,

.·;I~

<i¡
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- Institutos centrales de redescuento

- Cajas de ahorro

- Bancos de Interés naoional

Montes de piedad

Bancos popul~res cooperativos

Cajas rurales y artesanas

- Institutos centrales de categoría
" ' Óu Ó::.

¡:,,~

'-,~I

-,<;~I
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La Banca de Italia recibió en 1926, como ya se ha explicado, el monopolio'/t
I ,,'::'}!

de la emisión de moneda y poco, después la vigilancia directa sobre toda la aó.;..' ,:~:~
.~:.
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),~~~

tividad bancaria.

b. a: BANCA DE ITALIA

b. El sistema bancario

forman parte del mismo las siguientes categorías de instituo~onesx

b.b: INSTITUTOS DE 'CREDITO DE DERECHO'PUBLICO

.~

¡ .../

Jurídicamente son ~'f'u!:';.da,~;ones púbk í.cas" pero en la práctica su actividad;,¿l~~

-: ,-e,'~;~"~•
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casi no se diferencia de las demás instituciones crediticias. Estos institu­

tos ejercen, dentro del sistema financiero italiano, la función de un gran.

banoo con una red de sucursales o agencias en todo el territorio del país y

con manifestaciones de actividad en el exterior.

Seis son los entes bancarios de derecho público, siendo el más importa!l

te de ellos, de acuerdo con sus masas de depósitos, la Banca Nazionale del

Lavore. Este banco, además de sus actividades financieras general~s, cue~ta

con dos secciones específicas que son la t'Sezione Speciale per ltesercizio

del crédito alla cooperazione tt y la "8ezione Speciale par l'esercizio del cré

dito a Medie e Piccole Industrie".

Sigue a la Banca Nazionale del Lavoro en orden de importancia el Banco

di Napoli, uno de los institutos más antiguos del mundo. También en este ban

co se creó, por decreto núLlero 244 de 1946, una sección especial de crédito

industrial.

El tercer lugar, dentro de los institutos de crédito de derecho público,

lo ocupa el Banco de Sicilia. El "Monte dei Paschi di Siena", el "Istituto

Bancarí,o San Paolo di Torino" y el "Banco di Sardegna" completan la nómina de

·éstas ·instituciones. El último de los mencionadosfué creado por decreto núm~

;ro 417 del año 1944, el cual en su artículo 21 establecí.a: neon el fin de fa­

cilitar en Cerdeña el re-emprendimiento de las actividades industriales cesa­

das o interrumpidas por actos de guerra, o que se encuentren en dificultades

por causa de guerra, y de promover el establecimiento y el desarrollo de nue­

vas industrias, la sección de crédito industrial del Banco de Cerdeña es auto

rizada a conceder a dichas sociedades y entes que ofrezcan adecuadas garan

tías, aperturas de crédito en cuenta corriente con vencimiento hasta cinco a­

ños, préstamos cambiarios, mutuos con vencimiento hasta veinte años; a reali­

zar operaciones. de informes y de anticipos sobre empeño de mercaderías, títu-'

los y valores; aasumir participaciones en entes, sociedades, consorcios finan

cieras y consorcios de empresas públicas y privadas ••• tt
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b80: BANCOS DE INTERES NACIONAL

Están regidos por la ley bancaria de 1936. Deben estar constituidos en

forma de sociedades por acciones y tener filiales ,por 10 menos en treinta pr.2

vincias italianas. Sus estatutos deben ser aprobados por el Gobierno, las ac­

ciones con derecho a voto deben pertenecer a ciudadanos italianos y el nombra

miento de sus administradores debe contar con el visto bueno estatal. Un del~

gado gubernamental participa en las reuniones del Con~ajo de Administración.

Tres grandes bancos constituyen esta categorí.a:

- Banca Commerciale Italiana.

- Banco di Roma

- Crédito Italiano

Se les permite el ejercicio del crédito a corto plazo yse les veda el

financiamiento a plazos 'medio y Lango, Pero el crédi to a término medio es e­

fectuado por estos institutos a través de un ente por ellos formado~ el "Ban­

co para el Crddi to Pí.nancí.er-o'' o "IviEDIOBANCA", sociedad por acciones con sede

en Milán, duración prevista hasta e130 de junio de 1999, que puede recoger

ahorros por un plazo mínimo de doce meses y conceder crédito también con dicho

plazo, por lo menos •.

Entes similares a Mediobanca son el Efibanca o "Ente financiero Interban­

cario" con sede en Roma, y el Entez-banca o "Banco para el Financiamiento a M,e­

diotérminoH , ambos sociedades por acciones, con facultades de recoger fondos

y ,acordar oréditos con un término mínimo de un año.

Los bancos de interés nacional están autorizados a poseer en cartera tí­

tulos accionarios, con tal que sean de amplio mercado, ya asumir participa--=:'

cianes -dentro de determinados límites- en organismos económicos de inter~s

públioo.

b.d: BANCOS DE CREDITO ORDINARIO
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Esta denorainación engloba a todas las instituciones que desarrollan las .

operaciones bancarias comunes y que no figuran en ninguna de las otras cate­

gorías de institutos.

Heterogéneos en su d í.mens í.ón y en los servicios que prestan, estos ban­

cos pueden ten~r diversas formas jurídicas (sociedades por acciones,' en 00-­

mandita, simples, empresas individuales, eto.) pero a partir de 1936 los nu~

vos institutos de este tipo deben necesariamente constituirse bajo la forma

de sociedades por acciones o en comandita.

Las empresas más importantes que operan en esta categoría son: el Banco

Nacional de la Agricultura, Banco Ambrosiano, el Banco del Santo Espíritu y

el Banco de América y de Italia. Pueden realizar operaciones crediticias

corto plazo únicamente, salvo especiales autorizaciones para el crédito a

t~rmino más largo.

b. e: CAJAS DE AHORRO

a

Finalidades de carácter público y ausencia de fines de lucro son sus .

rasgos más salientes.

En un primer plano, dentro -de esta oategoría, se halla la Caja de Ahorro

de las Provincias Lombardas, con sede en Milán, que es la mayor oaja de aho­

rros de Europa. Le siguen en importancia la Caja de Ahorro de Turín, la de

las Provincias Sicilianas, de Florencia, de Varona, y otras.

Es muy importante el aporte financiero de estas instituoiones al desa-­

rrollo de las industrias pequeñas y medianas, a las que les suministra.n di
r
§.

ponibilidades inoluso aplazo medio y largo por medio de secciones autónomas.

b~fg MONTES DE PIEDAD

Se hallan abocados a la concesión, sin fines de lucro, de préstamos so­

bre prendas o empeños.

.-
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b.g: BANCOS POPULARES COOPERATIVOS

La originariaoaracterística mutual de estos bancos ha ido evolucionan

do hacia una t6nica más oomercial y si bien la mayoría sigue operando en ~

bitos regionales, algunos han ampliado grandemente su radio de acción y se

sitúan hoy entre los mayores bancos italianos. Es el caso de la uBanoa PoP.2

lare 11 de Novara.

Estas instituoiones han creado el CENTROBANCA o Banco Central de Crédi

to Popular, sociedad por acoiones con sede en Milán, que realiza operaoio-­

nas creditioias por un plazo mínimo de doce meses.

b.h: CAJAS RURALES Y ARTESANAS

Constituídas bajo la forma de sociedades cooperativas, recogen disponi

bilidades para facilitarlas a artesanos y labradores.

b.i: INSTITUTOS CE1NTRALES DE CATEGORIA

Han sido formados por determinados bancos y desarrollan aotualmente una

útil aotividad de ooncentración de fondos para los mismos.

Tres son los institutos centrales de categoría: el "Instituto de Crédi­

to de las Cajas de Ahorro Italianas" (I.C .• e.R.I. ),e1 "Instituto Central de

los Bancos Popularee u y el "Instituto Central de Bancos y Banqueros".

b.j: INSTITUTOS DE CREDITO ESPECIAL

El cr~dito a la, industria, en la legislación ita,lia~a, se halla confi­

gurl}do de acuerdo con los siguientes lineamientos principales:

- El cr~dito a corto plazo lo ejercen oasi todos los entes que forman

parte del sistema bancario.



-El crédito a plazo medio y largo, está reservado, por la ley de 1936,- a

institutos espeoiales.

-Secciones especiales dentro de institutos financieros se ooupan del eré

dito a empresas medias y pequeñas.

A continuación se detallan los oarganismos que aotualmente ejercen el

er~dito especial para la industria y las obras p6blicasI
-r'

,/

-Instituto Mobiliario Italiano (I.M..I.)

-Insti tuto de Crédito para :Empresas de Utilidad Públioa (I~·:C~~.'P~q~ )

-Consorcio de Crédito para Obras ~úblicas (C.C.O.O.P.P.)

-Consorcio de Subvenciones Sobre Valores Industriales

-EFIBANCA

-MEDIOBANCA

~CENTROBANCA

-Sección de Obras Púbk í.cas de la Caja de Ahorros de las Pz-oví.ncí.as Lampa.!: '

das.

-Sección Autónoma de 'Financiación de Obras Públicas y Empresas de Utili­

dad Pública del Instituto de Cráito Inmobiliario de las Tres Venecias.

I ;

-Sección de Crédito Industrial del Banco de Nápoles.

-Sección de Crédito Industrial del Banco de Sici]a.

-Banco Nacional del Trabajo: Sección para el Crédito a la Cooperación;

Sección de Crédito a las Industrias Medias y Pequeñas; Sección de Crédi­

to Cinematográfico.

-Crédito Industrial Sardo' (c.r.s.)
-Instituto de Gestión del Crédito a Plazo Medio y Largo en la Región Autó ..

noma de Trentino-A1to Adigio.•

-Instituto de Fomento Económico de la Italia Meridional (ISVED~)

-Instituto Regional de Financiación a las Industrias de Sicilia (IRFI8)
...Instituto Central de Crédito a Plazo Medio (MEDIOCREDITO CEN'TRAL)

-Institutos de Crédito para la financiaóión a plazo medio de las industri~s
4:: ~ '"

Media y Pequeña de las :'9c;iones Valle de Aosta, de Lombardía,Piemonte,

'5
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Liguria, Lacio, lJIarcas, IDnilia y Romania, Tres. Venec í.ae y Umbría, y de

la Provincia de Udineo

-Insti tuto Regional de Crédi to para la Financiación a Plazo M'edio de las

Industrias Media y Pequeña de Toscana (

-Caja de Crédito para Empresas Artesanas

-Caja para el Mediodía

Veamos a continuación lascaraoterísticas de estas entidades.

-\

El I~M·. r.

El origen y la constitución del Istituto Mobilíare Italiano (I,M.I.) no

pueden ser interpretados debidamente sin trazar, aunque sea en grandes rasgos,"

un cuadro de los eventos económicos italianos desde la postguerra del primer

conflicto bélico mundial.

El decenio que siguió a la guer-ra del 14-18 se caracterizó en Italia por

la crisis de la llamada "banca mixta U , o sea la que desarrollaba simultánea­

mente el crédito comercial ordinario a corto plazo y elcrédito a plazo medí o,":'.
i, r

Esta. banca, que había sido en la pregu.erra factor importante del progreso i!l ;

dustrial, se halló, en los años siguientes al conflicto ante una situación e-~ ,

conómioa depresiva cuyos elementos determinantes eran la inflación (causada

por los enormes gastos públicos de orden bélico) y la fuerte exposición de

los bancos con industrias ligadas al proceso de la eoonomía de guerra.

En este cuadro de la economía, la reunión, en los mismos institutos

nancieros,-del crédito a corto plazo y ela plazo medio se revelaba como

elemento de inestabilidad y causa de iliquidez bancaria.

No eran suficientes, por otra parte, para cubrir las necesidades del rr.ecE. .

cado crediticio los nuevos institutos denominados ttConsorzio par Sovvenzio:.:i

su Valori Industriali" y "Consorzio di Crédi to per le Opere Pubbkí.che!' , El ~~i
~
-i'

mero de ellos, creado en 1914, estaba restringido a efectuar anticipos cam;;ia
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rioa contra pr-enda de títulos Lndue tz-La.Le s o de materias primas importadas (a "

los que se agregaron más tarde las subvenciones sobre productos elaborados o

en elaboración) mientras que el segundo, constituí.doen 1919, estaba destina­

do, como lo indica su nombre, a financiar (hasta un término de 50 años) la rea ­

lización de obras públicas.

Comienza entonces un peridao de crisis bancaria de particular gravedad,

durante el cual se produce la caída de la Banca Italiana di Sconto, ocurrida

en 1921 y dos años después, en 1923, la primera crisis del ~anco di Roma a la

cual enfrenta el Gobierno mediante una, sección especial aut6noma del "Consor­

zio pero Sovvenzioni su Valori Industriali", creado en 1922, para hacer frente

al problema de las recurrentes crisis de inmovilización de los bancos ital~a~

nos.

Las leyes bancarias de 1926 confieren a la Banca d'Italia el carácter de /

supremo órgano regulado::, d.eI rnp:":'cado financiero y monetario y se somete a su

vigilancia la actividad de los bancos de crédito ordinario. Estas medidas lo- ­

gran un temporario ne j oz-amí.errto , pero al producirse la gran crisis económioa

mundial de 1929-32 el sistema bancario italiano vuelve ,a entrar en una depre-

sión aún más grave que la de los años anteriores.

Uno de los puntos débiles que esa crisis puso de manifiesto en el siste..­

ma crediticio de la península era la·falta de institutos especiales para el

cr-éd í to a medio y largo término. Los bancos, a causa por una parte de las:)Ta <,

excesivas y peligrosas inmovilizaciones en participaciones industriales y, -"-~

otra, de las consecuencias de la gran depresión iniciada en los Estados Uní.c.os

en 1929, se hallaban totalmente constreñidos en sus posibilidades de apoyo fi-

nanciero a la industria~

La intervención del Estado buscó, en esas oí.r-cunayanc.í.as , la moví.Lí.aac:' .~:'1

de las participaciones industriales de los bancos y, complementariamente, sol­

ventar el crédito a medio y largo plazo a la industria.

~ara este último fin, un Real Decreto Ley de noviembre de 1931, que lleva

ba el número 1398 (con"",gr.t~d0 1>00("'\ rI8spués en ley N° 1581) procedía a crear 91

, /
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Istituto Mobiliare Italiano, ente de derecho público destinado a suplir las

neoesidades de capitales a medi~ término mediante la recolecci6n de ahorros.

Simultáneamente., se prohib:!aa los bancos la concesión de subvenciones a pla­

zos medio y largo, limitándose su acción específicamente al crddito de ajero..!.

010 __

Delicado en extremo el momento económico en que veía la luz el I.M.l. cu

yo prop6sito, declarábase, era la concesión de mutuos por un plazo no ~uperior '

a 10 años, a empresas de nacionalidad italiana, contra garantías reales o e­

ventualmente-personales, así como la asunción de participaciones accionarias

en las mismas empresas.

El o-tro fin ya mencionado de la intervención estatal, o sea la moviliza­

ción de las participaciones industriales de los bancos, se cumplía, en f'orma

definitiva, oon la creación en 1933 del I.R.I. que vino a retomar, de modo-más

completo y orgánico las f'unc í.onea del Hlnsti tuto de Liquidaci6n" que en 1926

había sustituido a la ya referida secci6n autónoma del "Consorcio para las Sub:

venciones sobre valores industrales". Por algunos años, el I.R.I. asumió, por .:

mediada su "Secci6n financiamientos" una especifica función crediticia de la!.

go término, pudiendo conceder a empresas italianas subvenciones industriales

de 10 a 20 afios de plazo.

En 1936 se decreta la disolución de ésta Sección Financiamientos del IRI

."

y se reforma en su totalidad el sistema bancario. Así, mientras el I.R.I. pa­

saba a ser una verdadera t1holdingttde derecho público, limitando su obra final!.

ciadora a las haciendas que' formaban parte del grupo, se confería al I.M.l. si

multáneamente, una más amplia reglamentación permitiéndosele principalmente

vonoeder operaoiones de 'crédito por ,plazos aún superiores a- los diez años, has­

ta un máximo de veinte. El mismo decreto transformaba el "Consorcio para Sub-

venciones sobre valores Industriales" en sección autónoma del I.M.l., con dis­

tinta personalidad jurídica y gestión separada y atribuía el cargo de Preside.!!, -~

te del I.M.l. al Gobernador de la Banca de Italia.

El radio de acción del Instituto Mobiliario Italiano experimentó' una con--
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siderable ampliación, algunos años más tarde, cuando en 1940 se dispuso la di ,

solución "Instituto para, el Crédito' Naval lt
, creado en 1928 para el financia--

miento d~ las emprea~s armadoras, y su paso al I.M.I., con su activo, pasivo

y funciones.

Esta si 'tuac í.ón , en la cual el crédito industrial se vencontnaba práctica­

mente en manos del I.M.l. en su totalidad, con las ~nicas excepciones, para

SU~ e~pecíficos sectores de operaci6n, del ya referido Consorcio de Cr~dito

para las Obras P~blicas y del ttIstituto di Crédito par le Impresa di P6bblic~

Utilitá", constituido en 1924, resulta profundamente modificada des~u~s de la

Segunda Guerra Mundial, cuando la creciente necesidad de financiación indus--

trial a medio y largo término hizo nacer numerosas otras instituciones credi,;.. ­

ticias especializadas, determinando, entre otros, la constitución de un sist~

roa orgánico para la facilitación de crddito a la mediana y pequeña industria.

Pero, esta evo.ruo í.ón de la postguerra no disminuye la importancia del 1.11.1.

que no sólo sigue siendo el mayor de los institutos del ramo, sino también el

único que posee los caracteres de un instituto general de crédito industrial,

que, por un lado, ejerce su ~cción sobre todo el territorio de Italia y favor

de todo tipo de empresa industrial y por otro, se halla autorizado a efectuar

operaciones de cr~dito a medio y largo t~rmino.

Caracteresg La ley define al Instituto Mobiliario Italiano como un "ente de

d JI' 1" tt terecho/pub leo, con personalidad- jurídica propia y gestión autónoma; iene

su sede legal en Roma y facultades para orear sucursales y oficinas aún en el

exterior del país.

El capital del I.l\lI:.I., originariamente de 551e100.000 Lar-as , fué sucesi-

vamente incrementado hasta llegar, en la actualidad,' a 20 mil millones de lira~,

subdividido en cien mil cuotas representadas, por títulos nominativos de 200.009

liras cada uno. Son suscriptores de capi tal la Caja de Depósi tos y Préstamos, '.'

numerosos insti tutos y compafífas prevísionales y de seguros, cajas de ahorro,

institutos de cr~dito y sociedades financiéras.
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Jurídicamente el I.M.I. pue~e definirse como un ente paraestatal "sui

generis H por cuanto, si bien presenta todos los eleijlentos distintivos de e~

ta particular especie de ente publico, (constitución por fuerza de ley, pa.!:

ticipación del Estado en su capital, propósito de interés 'público, ausencia ­

de.finesde lucro) tiene, al mismo tiempo, dada la participación en el capi

tal de institutos de derecho privado, características que lo distinguen de

la forma tfpica de ente paraestatal clásico.
JJe acuerdo con la ley y el estatuto actualmente en vigencia, el r.M.l.

tiene por objetog

a) Conceder mutuos a empresas de nacionalidad italiana,comprendidas las

industriales, de construcciones 9 navalos y de navegación, contra ga­

rantías mobiliarias, inmobiliarias y eventualmente~ contra garantías

personales;

b) Asumir participaciones accionarias en empresas de nacionalidad ita--

liana;

e) otras operaciones a t.rí.bufdae por leyes especiale.s.

Las operaaciones de mutuo -ya se ha consignado- no pueden efectuarse

por un plazo mayor de veinte afios" salvo eventual autorizaci6n del Comité
....

Interministerial para el Crédito y el Ahorro, bajo cuya vigilancia se halla

sometido el I.M.I ..

El Instituto puede también participar dentro o fuera de Italia en entes

o empresas que persigna la colocación directa o indirecta de sus ob'l í.gac-í one s

y además participar en el capital de organismos de crédito'mobiliario, cons­

tituidos o a constituirse bajo la forma de sociedad0s por acciones.

Actividad desarrollada: Se ha ya resefiado, al tratar los origénes del I.M.!.,

la:actividad desarrollada por él antes de la segunda guerra mundial. Agre€SU:e

mos que, mientras en el período anterior a la reforma bancaria (1932-1935)

las operaciones del Instituto -caracterizadas por su cautela y su criterio

de estricta economicidad- tuvieron la modalidad de intervenciones directas
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para el reajuste financiero de las empresas mediante la consolidadión de deu- .

das y el sumí n í.e tr-o de capi ta·l c í.r-culante, en el período siguiente (1936-1943)

el propósito principal de las mismas pasar¿' a ser la suminlstraci6n a las fi.!

mas de medios financieros destinados a la implantacióp, trasnformaci6n o pote!;

ciamiento de establecimientos industriales¡,. Esta tendencia se afianzó y ampli~

en la postguerra del segur:-do conflicto bélico.

Mutuosc..Qncedidos (millones... ~e li.r~s)

Fondos 1M! Gestiones Espe.cia:les Total

389.279

612.762 "

147.241

56.983

65.347

5.·581

1.217.193

1.4L293

399é244

137~432

175.548

77.740

10231

251 • 847

437.214

69.501

49.752

~.5.347 .

4.288

877.949Totales

Nuevos estab. yconstruc. navales

Potenciamiento y ampliaciones

Reconstrucciones y renovaciones

Consolidación deudas y cap.eje~c.

Exportación

Fines diversos

Aplicación (1 ABR 45/31 MAR 60)

Después de la guerra -durante la cual la actividad del Instituto se apli­

06 principalrnerite a aquellas industrias destinadas a la producci~n de medios

bélicos- la sucesiva creación~ como ya se ha dicho, d.e nuevos institutos de

crgdito industrial y la decidida intervenci6n del Estado, cambian totalmente

la situaci6n pero sin disminuir en nada la importancia de la ac6i6n ~el I.M.l.

que, por el contrario, recibo entonces un renovado impulso.

La primera medida emanada del Gobierno en esta materia, cuando todavía la:

guerra dividía en dos 2.1 país, fué el ttdecreto del l° de noviembre de 1944 nú-:

mero 367 que autorizaba al Ministro del Tesoro a conceder la ga'rantía subsidia
, -

ría del Estado y/'o una contz-íbucí.ón en los intereses para los anticipos hasta

un total de 2 mil mill~nes deliras (posteriormente varias veces ampliado has­

ta la suma de 25 mil millones) por acordarse por dichos insti tutos, con med.í.oa

propios, a empresas a.ndus t.r-LaLes de particular in·terés para el re-emprendimien-



60

to de la actividad econ6mica de la Nación. ~sta medida, ~l amparo de la cual

el I.M.I. perfeccionó operaciones por un total de casi 12.000 millones de liras

marca la introducpión en la práctica jurfdica italiana de una nueva forma de

garantía. ~eal: el privilegio especial sobre el co~plejo industrial.que, ulte­

riormente perfeccionado por el Decreto Ley del l° de octubre de 1947 número

1075, fué rápida y ampliamente adoptado en la mayor parte de las otras dispo-

sicionesgubernativas referentes al sector ind1:1strial.

La poI I t í.ca del Estado en la postguerra se desenvolvió ya stnbr-e formas

indirectas de financiamiento del tipo explicado de concesión de garantías y

asunci6n de parte de la tasa de inter~s en los pr~stamos concedidos por insti-.

tutos de crédito con sus medios propios, como también en forma directa de en­

trega de fondos a las empresas. Esta última línea de acción estatal se finan­

c16 con partidas especiales del presupuesto del Estado, pero, primordialmente

con fondos provenientes de la ayuda acordada por·1os Estados Unidos de Norte

América en base al "European Recovery Pr-ogr-am" y se canalizó a través del 1.]1[.I~

mediante las llamadas Ugestiones especiales por cuenta del Estado". Las opera-

ciones realizadas por el Instituto sobre .tales gestiones alcanzaroh su mayor

desarrollo en el período 1949-1952.

Los buenos resultados obtenidos por el I.M. l. en esta específica actua ­

ción como administrador y gestor de fondos de terceros, llevaron a la consti­

tución, en ·1955, de llna nueva gestión especial por cuenta de la Alta Autoridad

de la "Comun í dad Europea del Carbón y del Ac ez-o"; de la cual el I.]\~.I. es el

agente para Italia.

Otro parti9ular tipo de operación del loM.l. que merece mención está da­

do por el financiamiento efectuado en base al préstamo acordado en 1941 por

el Export-Import Bank de Vvashingtony asistido, según el JJecreto N° 891 de 1947,.

por la garantía solidaria del Estado italiano._ El referido decreto, mientras

asignaba al Ministro del Tesoro la tarea de llevar a cabo las conversaciones

para el logro de dicho pré.stamo-,, hasta un monto de 100 millones de dólares, au

torizaba al I.M.I. a dero.gar """".limitativamente referido ·al financiamiento en
~
1

.1
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cuestión- cualquier norma o vLncul.o previsto en sus estatutos y leyes reglamer;,

tarias que trabar a su acci6n •.

El Vecreto N° 927 de 1948 elev6 a doscientos millones de d61ares el limi~

te dentro del cual los préstmos acordados por el Eximbank podían llevar la ga~'

rant1~ solidaria del ~Btado italiano.

El mercado financiero in~erno, a trav~s de la emisi6n y colocaci6n de o­

bligaciones, continúa no obstante siendo la fuente principal de medios de que

dispone el I.n¡1.I. para el desarrollo de su actividad, así como los préstamos en

liras con fondos propios consti tuye11 la forma primordial de las operaciones

activas del Instituto. Un tipo especial de financiamiento que en estos últimos

aÍ10s ha adquirido particular relevancia en orden al desarrollo de la economía

industrial italiana es el crédito a la expeorta,ción, sector en'el cual el IMI

opera en base a las disposiciones de las leyes números 955 de 1953 y 1198 de

1957.

El I.lVI.l. en 1966g Ha sido 1966 un año de considerable progreso en las activi­

dades del Instituto. Se c onced.í.er-on financiaciones por valor de 280.000 millo-:'

nes de liras (excluído el crédi.to a la exportación y financiamientos varios)

de los que fueron aplicados, a'la industria, 19é.OOO millones distribuídosen

la forma siguienteg

Sector químico y petroquímico 77.000 millones

Sector mecánico

Sector textil

Otros sectores

40.000

18.000

61.000 "
La mayor parte de las operaciones correspondieron a fondos propios del Ins II

J

•

"~
~"'"

ti tuto, no llegando a un 10% las operaciones sobre gestiones especiales. Se e~~.

tima que la financiación prestada a la industria eq~ivale a un 16% del total

de las inversiones fijas realizadas por ese sector en el año.

Continuó sostenida la actividad del "Fondo Especial para el Financiamien- .

to de Medianas y Pequeñas Industrias, Manufactureras".



Gran apoyo financiero se prestó a las empresas dañadas por las inundaci2

nes producidas en el otoño de 1966.

La creciente expansión de las exportaciones i tali.~nas de maquinarias in~

dustriales provoc6 un sensible aumento del crAdito a la exportaci6n, sea bajo

la forma de refinanciación de los plazos de pago concedddos por los exportado

res a sus clientes o bien en forma de créditos bancarios ·concedidos directa~.,J.

mente a los impo;rtadores extranjeros o a sus institutos d8 crédito.

'La actividad del Instituto en el campo/de las participaciones se caracte

rizó por la intervención en cuatro nuevas sociedades financieras regionales.

La adquisición de participaciones por el r.M. l •., que nunca alcanzó gran­

des d í.mena.í.one s , se hizo en 1966 pr-Lnc í.pa.Imerrte como inversión de reservas.

EL INSTITUTO DE CREDITO PARA LAS EMPRESAS DE UTlLIDA.DPUBLICA

-Creado por Real Decreto Ley N° 731 de 1924 convertido en Ley N° 473 de

1925 para conceder mutuos para ejecutar obras declaradas de utilidad pú

blica por el Estado, las provincias o las comunas con 100·.000 o más- ha­
bitantes a favor de entec y empresas de nacifunalidad italiana.

-El arte 2° de la ley establece que los mutuos "serán concedidos contra

garantía hipotecaria sobre las abras y los establecimiento~a condición

de que sobre los mismos no graven ni mutuos hipotecarios ni garantías·

por obligaciones". Pero el Instituto puede aceptar otras garantías.

Además de la garantía hipotecaria se concede a los créditos del Insti­

tuto un privilegio especial en segundo grado, después del Estado.

-Puede emitir obligaciones, que son rescatables por F3orteo.

-Por el arto' 7° del Estatuto se le autoriza también a conceder mutuos en

moneda extranjera.

EFIBANCA

Es una sociedad por acciones con sede en Roma que tiene por objeto reco- .]
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ger fondos en todas las formas corrientes, pero' a un plazo no inferior a doce

meses.

Puede también, emitir obligaciones nominales o al portador y, entre sus

operaciones activas se mencionan especialmente ~l descuento de efectos o tí­

tulos de crédi to y los anticipos en cuenta corriente, ambos por un término mi
nimo·de doce meses. Puede, además, otorgar préstamos para la nompra 'de maqui­

narias con garantía sobre las mismas.

MEDIOBANCA

Con sede en Milán, es una sociedad por acciones, con duración prevista

hasta el 30 de junio de 1999, habilitada para recoger ahorros a un afio o m~s

de plazo y conceder créditos en distintas formas por igual término mínimo.

P~ede prestar avale;) y -cauciones y asumir participaciones en empresas, entre

otras, industriales.

CENTROBANCA

Llamada también "Banca Centrale de Crédito Popolarett, es también una sa­

ciedad por acciones establecida en Milán. Sus operaciones c~editicias tienen

tambi~n un plazo mínimo de doce meses.

SEccrON CREDITO INDUSTRIAL DEL BANCO DE NAPOLES

Fué instituída por Decreto 244 de 1946 "pa~a las operaciones de financia­

miento a favor de empresas industriales de inter~s para el restablecimiento de

la vida oívil y el re-emprendimiento ec onómí.co qe la Nación •• ~'f Se le confirió

un capital inicial de 200 millones de liras~



SEccrON CREDITOS, INDUSTRIAL DEL BANCO DE srCILIA

Fue cncada mediante decreto N° 416 de 1944 "con el objeto de ~fac'il'i t¿:r

en las 'provincias s í.o í.Lí.anas el re-emprendimi'ento de las actividades -indus~

triales ceaadas o interrumpidas por actos de guerra o que se encuerrtren en

dificul tades por causa de guerra, y de promover el establecimiento y desarr2 ..

110 de nuevas Lndus tz-Laa'",

SECCIONES DEL BANCO NACIONAL DELTRA.BAJO

La sección especial para el crédito a la cooperación actaunte dentro de

esta institución tiene por objeto, según el artículo 4° de su estatuto, eje!.

cer la actividad credi ticia en todas las formas técnicas. Está de s t í.nada a r

favorecer a las cooperativas, excepto a las de crédito, seguros y vivienda.

Dendiro del mismo ~anóo pero con personalidad jur'ídica distinta y gestión y

patrimonio separados, funciona la 'sección de apoyo'a las industrias pequeñas

y medianas. El arte 2° de su estatuto la faculta para ejercer el cr~dito a

plazo medio a las empresas a las que está dirigida, incluído las industria~

navales.

CREDITO INDUSTRIAL SARDO

Es un ente de derecho p6blico con personalidad jur1dica propia destinado

a ejercer el crédito a medio término a favor de'empresas industriales peque-

ñas y medianas. Fué instituido por- el art.8 de la ley N° 298 de 1953. Tiene

su sede en Caliari y una duraci6n ilimitada. Al fondo de dotaci6n del insti-­

tuto (3000 millones en total) participan la Caja para el Mediodía, la Región

Autónoma de Cerdeña, el Banco de Cerdeña y otras haciendas de crédito de la

regi6n. El Banco de Cerdefia aporta el activo y pasivo de sti seeci6n de cr~di,-

to industrial, que reulta así disuelta.
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INSTITUTO PARA. ELEJERCrCrü DEL CREDITO A lQEDIO y LARGO PLAZO EN LA REGlON

TRENTINo-ALTO ADIGrO

'llene por objeto promover el desarrollo de 18Js actividades productivas en

el territoDio de de su Región, mediante el ejercicio del cr~dito a mediano ~

largo plazo para las empresas pequeñas, y medianas.

Fué instituído por ley N° 208 de 1953.

El capital inicial, de un total de 1600 millonesde liras, estaba suscri~

to por el Estado, la Regi6n, Las Cajas de Ahurro de Trento y de Bolzano

y la banca de Trento y Bolzano.

Las operaciones ac t í.vas del Insti tuto son la concesión de mutuos, apertu

ras de crédito, subvenciones, descuentos y suscripciones de obligaciones en el

acto de la emisión. El plazo máximo de las bpe~aci,ones es de 15 años para

Los mutuos, 5 años para los descuentos y subvenciones y ~ años para las aper­

turas de crédito.

INSTITUTO PARll EL DESltRROLLO ECONOMICO DE LA ITALIA lVIERIDIONAL (ISVEI~J.[ER)

Creado por Real Decreto Ley N° 883 de 1938, su ordenamiento jurídico ex­

perimentó profundos cambios con la ley n-O 298 de 1953. De acuerdo con esta úl

tima norma legal el rSVElMER es un ente de derecho público con personalidad

jurídica propia que ejerce el crédito a plazo medio para empresas pequeñas y

medianas del meridión italiano (excluido Sicilia y Cerdeña). Su fondo de dota':'"

ci6n está suscripto por la Caja del Mediodia, el Banco de N5poles y las cajas

de ahorro y otras empresas de crédito de la región.

Las operac~ones activas que desenvuelve este organismo son idénticas a

las descriptas para ,el Mediocrédito Trentino Alto Adigio y los plazos máximos

son también iguales ~ con excepción de los mutuos, que el r8VElivIER puede conce

der s610 hasta un t~rmino de diez afias.

,.:
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INSTITUTO REGIONAL PJL~ EL FINANCIM~IENTO DE LAS INDUSTRIAS EN SrCILIA

En e l año 1952, por decreto N° 714 fué creado aste organismo con el ob­

jeto de ejercer Gl crédito a·plazo mediano para empresas industriales peque-

ñas y medianas ubicadas en el terriÍlo:bio de Sicilia. Al igual que el ISVElllIER.

su ordenamiento LegaI resul tó modificado en 1953 por la ley n ? 298 q~e hizo

participar en el capital del mismo a la Caja para el Mediodía.

Las operaciones activas y los plazos de éstas son idénticas a Las ya

consignadas para el ISVEll[ER.

INSTITUTO CENTRAL PARA EL CREDITO A PLAZO MEDIANO (MEDIOCREDITO CENTRAL)

Creado por ley nO 949 de 1952, llevaba o:biginariamente el nombre de tlln~.

tituto Central para el Crédito a Plazo Mediano a favor de Industrias Pequeñas

y Medianas", que fu~ sustituido por la denominaci6n actual mediante la ley

nO 265 de 1962. Esta ley establece que el Instituto provee al financiamiento

de institutos y empresas autorizadas a ~jercer el crédito a plazo medio, prin I

cipalmente mediante redescuentos~ cesiónes en garantía y suscripción. de obli

gaciones de esos organismos.

INSTITUTOS REGIOI~JU,ES DE CREDITO PARA EL FINANCIAlfiENTO A MEDIO TER1VIII\fO DE

MEDIANAS Y PEQUEÑAS INDUSTRIAS '

Todos estos institutos poseen similares características y análogas moda-

lidades de operación. Su propósito es ejercer el crédito a plazo mediano, por

10 que les están prohibidas operaoiones a t~rmino inferior a un afio. Están,

como .10 indican sus nombres, destinadas a apoyar empresas industriales de di­

mensión mediana y pequeña, en su creaci~n, ampliación y modernización. Sus ca

pitales son suscriptos por institutos crediticios de la región a que pertene-'

cen, los cuales proveen, además, de su red de filiales y agencias para que el

.1



67

Instituto realice sus operaciones en el territorio regional. En muchos de es­

tos organismos participa también el Estado en el capr tal o "fondo de dotac í.ón" o

Las operaciones activas que estas instituciones desarrollan son s 1) conce s í.ón

de mutuos y apertura dG créditos con garantía mobiliaria o inmobiliaria y,~ ex

cepcionalrnente, personal; 2) descuentos~ 3) .suscripción de obligaciones en el

acto de emisión de las mismas; 40 anticipos y préstamos espec~ales para la ai
quisición de maquinarias, con garantía sobre las mismas. Los plazos de estas

operaciones van de un m~ximo de 10 años para los mutuos, a tres años como lí­

mite de las aperturas de cr~dito. Los descuentos, anticipos y pr~stamos para

compra de maquinarias pueden otorgarse hasta un término de cinco años. Se con

signan a continuación los institutos existentes en el año 1963 con la ley de

su creación y el capital inicial asignadog

- Udine, ley 742 de 1957, lc340.000.000 de liras

- Piamonte y Valle de Aosta, decreto ministerial del 26 de mayo de 1952,

1.580 millones de liras.

- Lombardia, decreto ministerial' del 5 de mayo de 1953, L. 7.000 millones

Venecias, decreto ministerial del 24 mayo de 1955, L. 1.400 millones

- L'í.gur-La , decreto ministerial del 18 de marzo de 1955, L. 400 millones

- Emilia y Romania, decreto ministerial del 20 diciembre de 1954~ L.IOSO

millones

- Toscana, decreto ministerial del 28 de julio de 1954, L. 500 millones

- Umbría, decreto ministerial del 29 de mayo de 1953, L. 1.640 millones

- Marcas, decreto minis~erial del 5 de"mayo de 1953, L. 1.540 millones

- Lacio, decreto ministerial del 29 de mayo de 1953, L. 1.000 millones

c. Las bolsas' de valores

La inyecci6n de fondos en las empresas industriales, cuando se realizan

bajo la forma de participaciones accionarias, puede revestir la modalidad de

~ acciones. con cotizaci6n·bursátil ~bien sin ella~
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"~"Es pues, "éler:Í1eri'to'"'importa"nte en" la descripción de los circui tos fin?1nci~

ros, considerar los mercados de valores de las bolsas de comercio. Canalizan

estas instituciones, disponibilidades que pueden aplicarse directamente a elE.

presas tanto públicas. como privada~ o bien indirectamente a las mismas por

medio de entidades financieras.

En Italia, las bolsas de valores dependen del Ministerio del Tesoro y

se instituyen con decreto ministerial a propuesta de la cámara de comercio -de

la jurisdicción..

Diez son las bolsas" actualmente existentes en la peninsula, entre las

cuales se destaca'en primerísimo plano la de Milán que absorbe más del 60%

del total de las transaociones. En orden de importancia por su volumen de ~

peraciones le sigue~ la de Roma, Turín, Génova, Bolonia, Florencia, Nápoles,

Venecia (la más antigua de Italia), Trieste y Pa'Lez-mo,

La expansión general de la economía italiana en la última postguerra se '

refleja también en las estadísticas correspondientes a los valores negociados

en las bolsas que de 360.800 millones de liras en 1950 pasaron a 1.347.000

millones en 1960.

d. Otros organismos

Para la administración de las áreas de localización industrial meridio­

nal -Hpolos de desarrollo"- y cumpliendo básicamente actividades destinadas a

la infraestructura, se han creado los "Consorcios", mediante participación de

las comunas, las Provincias, las Cámaras de Comercio y entes interesados.

También para el Mediodía, funciona el Instituto de Asistencia al Desarro

110 Industrial de esa región, que desenvuelve tareas de estudio de mercados

y gestiones de financiaci6n para indusirias.



2.2.20 LA ESTRUCTURA INDUSTRIAL

2.2.2.1 La Evolución Secular de la Industria Italiana

Previo a una descripción del panorama-presente de la industria italia-

na, que haremos en el parágrafo 2.2.2.2., consideramos que es de interés pr~

sentar una breve introducción histórica del proceso fabril en la península,_

Hoyes, Italia, un paí.s que puede considerarse como industrialir;ado. A­

proximadamente la mitad de su producto bruto proviene de sus manufacturas y

sólo la quinta parte es entregada por la agricultura.

Muy diferente era el panorama en tiempos de la unificación política en

que el agro proveía a las 6/10 partes del producto nacional.

La evoluCión de uno a otro estadio de nivel económico se operó en los

cien años de vida unificada siguiendo ritmos inconstantes y a través de al-

ternativas diversas.

De acuerdo con Roberto Tremelloni en su estudio "Cien años de la indus-

tria italiana", cuatro son las fases en que la evolución de las manufacturas

peninsulares puede 'dividirse. Veamos cada una de ellas.

Primera.fase: De 186~a 1894

Desalentadoras eran las condiciones que presentaba Italia inmediatamen­

te despu~s de lograda la unificaci5n. Todos los elementos necesarios para el

desarrollo industrial faltaban o parecián faltar. La mano de obra~ aún cuan-­

do abundante, era impreparada e inculta. Las fuentes energéticas~ en una eco

nomía mundial asentada sobre el carbón, eran escasas, como también eran ins~

ficientes los capitales disponibles. Las condiciones políticas yadministra­

tivas eran difíCiles, lo que redundaba en una frágil organización del Estado.

No obstante estos y otros elementos negativos, con lentitud pero sin ca

recer de cierta firmeza, se van formando en estos años las precondiciones

del desarrollo industrial y se dán -también algunas manifestaciones de sólidas
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actividades fabriles. Características definitorias de este desarrollo prima­

rio fueron la protección aduanera y la baja remuneración de la mano de obra.

Segunda faseg 1894 a 1913

Fecundos son los años que comprende esta f'aae , .Una industria raod.er-na,

actualizada tecno16gicamente, vá' afirmándose en el país. El problema energé­

tico se enfrenta mediante la cap:j'ación de las fuerzas hidráulicas y también

.medd.ante una importación de carbón en aumento. Puede decirse que, aún cuando

con referencia a otros países la industria peninsula;r iba rezagada, esta se­

gunda fase puede ser cons í.dez-ada como la del "doapegue" ecónomico italiano.

Tercera faset 1914 a 1945

Dos grandes guerras, dos galopantes inflaciohés y una profunda crisis

mundial fisonomizan esta etapa, en que prevalecen los deseos de autarquía.

La industria nacional, es t írnu'Lada en rubros importan.tes por el primer c.on­

flicto bélico debi=ó afrontar dos tipos de reconversión~ de bienes de guerra

a los de paz y, posteriormente, de productos destinados a la competencia in­

ternacional a lod que 8610 satisfacían la demanda interna.

Cuarta faseg de 1946 a la actualidad

Etapa, sobre todo a partir de 1950, de verdadero 1tboom" industrial, es­

tos años se caracterizan por la reinserción de la economía italiana con los

mercados internacionales. Se produce una progresiva reducción ,de las diferen

cías tecnológicas con otros países retomando Italia sus viejas posiciones

competitivas. A la reconstrucción de la Lnf'r-aee tz-uc tur-a productiva, urgente

necesidad de los años inmediatos siguientes a la guerra, sigue un pérÍódo de

firme consolidación industrial. Ayuda económica, de otros. países 'y utiliza-­

ción provechosa de la misma por el trabajo local, determinaron el presente

brillante estado de la industria italiana.

I
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La Estructura Actual de la Industria Italiana

•

El propósito de estG capítulo es proporcionar una idea,general de la

importancia y del volumen de operaciones de la industria italiana.

A tal efecto, se han agrupado las prinoipales actividades industriales

de la península en ocho grandes sec t or-cs s 1) Pe tfió le o y energía; 11) Sideru.!:_ ,,­

gia; 111) Industrias mecánicas; IV) Industrias químicas~ V) Industria pape­

lera 9 VI) Textiles; VII) Comestibles; VIII) Industria de la Construcción.

Petróleo y energía

Tradicionalmente escaso el petróleo peninsular alcanzó sólo en los úl-

timos años una producción de relativa importancia, localizada~ principalmen- "

te en las _regiones del Sur. En 1960 se extrajeron 2.000.000 de toneladas. p~

ro la fase de la industria petrolera que en Italia tiene considerable relieve '

es la de la refinaci6n. Teniendo a su favor su privilegiada ubicaci6n geo-- _\

gráfica intermedio, entre los centros productores del ]JledioOriente y los de

consumo del r-es bo de Europa, la península ha visto Lncz-emerrtar grandemente­

sus refinerías en los úihtiú10S años. En 1960 operaban cuarenta de estos est~ _'

blecimientos con una capacidad de refinamiento de 42.000.000 de toneladas a­

nuales. Los productos obtenidos por estas p~antas se destinan en un 65% al

consumo del país y un 35% a la expertación.

Cabe hacer, en este punto, una referencia al metano, elemento de amplia

explotaci6n en Italia. Se producen en el país alrededor de 6.500 millones de

metro~ c~bicos anuales de metano, de los que 5.000 millones son utilizados

por la industria qufrní.ca como materia prima. Italia cuenta con 6.000 kilóme-

tras de metanoductos.

La energía el,~ctricaj originariamente explotada hidráulicamente en el

país, vá desplazándose ac tuaLmerrte hacia una mayor utilización de la termo-'­

electricidad. Se produjeron, entre ambas formas de energía, 56.000 millones'

de kvvh en 1960.
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Ir. Siderurgia

Italia cons í.gu.í.ó , med í.an t e la utilización de chatarra, suplir su natu­

ral d~ficit de mineral de hierro y de carb6n.

,Los establecimientos,siderúrgicos~ predominantemente establecidos en el

Norte, (aunque debe mencionarse la gran planta ubicada en Tarento) produjeron

en 1960 2.700~OOO toneladas de hierro oolado, 8.200.000 toneladas de acero

y 6.500.000 de Lamí nados ,

Ir1. Industrias mecánicas

a) Maquinaria industrial

Doscientas empresas de variada dimensión producen lada la gama de máqui

nas-herramientas con especial importancia en los rubros de tornos, fresado­

ras, cepilladoras, fileteadoras, taladros, prensas, etc. La producóión anual

alcanzó en 1960 un volumen de 60.000 toneladas de maquinarias.

b) Maquinaria agrícola

Se fabricaron en 1960 36.000 tractores y considerable es también la pr2

ducci6n de sembradoras, trilladora~, cosechadoras, etc.

e) Material ~erroviario

120 establecimientos operaban en 1960 ocupando a 40.000 personas.

d) Construcciones aeronáuticas

Emplea unas 10.000 personas.

e) Construcciones navales

~sta industria, cuyo sector m~s importante de empresas forma parte de

una de las sociedades cintermedias del I.R.I., la FINCANTIERI,9 tiene una ca­

pacidad de produc~ión de unas 900.000 toneladas de arqueo bruto. Emplea a­

proximadamente unas 50.000 personas.

f) Automotores.

Nacida en Turín, al cierre del pasado siglo, la industria automovilísti

ca italiana atravesó alternativas fases de expansión y contracmión hasta l1e

gar actualmente a un alto nivel de pr-oducc í ón s 650.000 vehículos anuales •.
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g) Maquinaria textil

Afamada en el mundo se halla la maquinaria textil italiana. La capaci­

dad de producción en la península es de unas 80.000 toneladas aproximada~en­

te.

h) Electrotecnia

Amplio es el desarrollp de esta rama industrial, especialmente desde la

finalización de la segunda guerra mundial. Compr-ende la pr-oducc íón de materi~

les eléctricos, para telecomunicaciones, c i.nema tográfico, instrumental elec­

tromédico, etc.

a ) Mecánica varia

Comprende la prodúcciónde calderas, turbinas, motores, compresores, vál

vUlas, cañerías, etc. Su producción representa aprogimadamente un cuarto de

la industria mecánica total.

j) Otros rubros

Caben dentro del sector de industria mecánica la producción de maquina­

ria de oficina (25 empresas con 30.000 personas ocupadas); de máqui~as de c~

ser (483.000 unidades producidas en 1960); .óptica y mecánica fina (1.000 mi­

llones de liras fué su producción en 1960)~ etc.

IV. Industrias químicas

De gr.an expansión reciente, esta industria ocupa actualmente unas dos­

cientas mil personas. Son sus rubros principales el de la goma (200.000 to­

neladas anuales)~ el de productos farmacéuticos (140.000 millones de liras

es su volumen de producción anual), materias plásticas (300.000 toneladas al

año), y otros.

v. Industria Papelera

En su mayor parte localizada en el septentri6n italiano, esta industria

es de considerable envergadura 9 habien~o alcanzado el volumen de su produc­

ción en 1960 a 1.470.000 toneladas.

/
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Rubros conexos con esta' rama industrial son los de tintoreria, estampado

apresto y cohesionatura de las fibras textiles, actividad que es desarrolla­

da por empresas de todo tar.naño, desde la pequeña industria hasta la grán fá­

brica de ciclo completo.

La industrai de la vesti~anta, por su parte, ha dejado atrás en Italia

su primera etapa artesana y es desenvuelta hoy por empresas de mediana y gran

dimensión.

VII. Comestibles

Actividad industrial bastante atomizada, se dedican a la manufactura de

productos alimenticios alrededor de 70.000 estabmcimientos que ocupan un to­

tal de medio millón de personas. Es ésta una industria que presenta una dis­

tribución geográfica repartida entre Norte y Sur de la península. En el Sur,

la mayor parte de los establecimientos se halla localizada en Campania.



Con10 sub-sectores de esta actividad ci tiar-eraos a la racI í.enda (25.000 mo

linos); la elaboración del arroz (550 empresas); la preparación de pastas

de sopa, de conservas vegetales, del azúcar (100 fábricas), de la dulcería,

lácteos (que absorbe alrededor del 50% de la producción nacional de leche,

o sea apr-oxámadamente 45 millones de hectóli tras anuales), cerveza (cuyo in

premento fu~ determinado, en parte, por la aluencia turística), y otras.

VIII. Construcción·

Veinticinco mil ~mpresas se abocan en Italia al ramo de la construcción

dando trabajo a más de un millón de personas o sea el 15% del total de pers~

nas ocupadas en actividades industriales.

El ramo ha tenido un gran desenvolvimiento desde la finalización de la

guerra, ya sea en el campo de las obras civiles como en el de las construc­

ciones industriales 9 y una parte de es e resultado se debe a la interven-­

ción estatal que ha sido particularmente activa.

Esta intervención se materi~liz6 a trav~s de dos líneas de acci6n, la

construcción ejecutada a cargo íntegro del Estado y la realizada con apoyo

financiero y absorción p~rcial del costo por parte d~ ~1.

La intervención estatal más importante se concretó mediante la ley de

1949 conocida con el nombre de "Plan INA-Casa" o "Plan Fanfani tt , programa

de construcciones basado en un Fondo de Rotación alimentado por aportes pa­

tronales, obreros y del Estado. Al 30 de junio de 1960, mediante este plan;

sehabian construído o se hallaban en curso de cons t.rucc í.ón , 307 .000 vivian­

das con 1.625.000 piezas de habitación.

La artesanía

Es curioso comprobar cómo la artesaní~ cgexiste y se desarrolla en" Ita­

lia, contemporáneamente a la expansión de la gran industria. Actualmente

650.000 empresas artesanas ocupan casi el 25% del personal total ocupado en

la industria.

'-.1
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Las l!ne~s de acción estatal sobre la artesanía fueron:

a) Ordenamiento jurídico

b) Financiamiento y facilidades impositivas

c) Asistencia para el aumento de la produotividad

El "Ente Nacional para el Artesanado y la Pequeña Industria" o ENAPI

actúa desde hace ya varias décadas en el campo de la ·asistencia técnica, pr.2

fesional y art!stica y más recientemente en el aspecto crediticio através de

secciones especiales de los bancos populares y de las cajas de ahorro.

LAS MODALIDADES DEL FINANC!.A]l[IENTO

Reseña de la legislaoión italiana sobre el financiamiento_ a la industria

Durante el lapso oomprendido desde la finalización de la Segunda· Guerra

Mundial hasta los momentos actuales, frondosa es la legislación italiana re­

ferida a la financiación industrial.

A constinuación se ofrece una reseña de las disposiciones emanadas duran

te ese período. u ebe aclararse que sólo se ha tratado de recoger los elemen-
,..,

tos capaces de ·col'Ífigurar a grande. rasgos la política seguida en la península

en 10 referente al tema que nos osupa.

Eh la sistematización de las normas legales hemos seguido la clasifica­

ción presentada por la Asociación Bancaria Italiana en su volumen "Recopila­

ción de Textos Legislativos y Normativos en Materia Bancaria" (Tomo IV - Ed.

ttBancaria" - Roma, 1963) en la parte aplicable a nuestro interés.

En consecuencia, ordenaremos las disposiciones conforme a los siguientes ,

grandes cap1tulos~

Disposiciones concernientes a los insti tutos que ejercen 8-1 crédito a ;

medio y largo plazo

- Estatutos regionales y normas de actuación en materia de c.;r'dito.y aho
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rro•

.... Providencias del Estado Cen·tral sobre el crédito a la industria.

- Providencias de la Regiones

a. Disposiciones sobre 1,0'8 insti tutos de crédito a medio y largo plazo

1 - Decreto Ley N° 375 de 193'6': Trata de la defensa del ahor-r-o y r egulac í én

de la funci6n crediticia.' Pro hibe a determinadas empresas de crédito

.tener acciones y obl;i:gaci·ones· que no sean d.sl .histado o garantizadas

por éste.: Dispone que lás nuevas.emisiones de' acciones deben previame~

te ser autorizadas por el Estado.

2 ... Vecreto N;O 370 de 1946~ Extiend,e a otros insti tutos de crédi to a medi~

no y largo plazo la vigilancia del Estado.

3 Ley N° 1,228 .de 1962: Se refiere al tratamiento tributario de los instl

tutos de· c~~ditb ~medio y largo plazo.

b , Estatutos regional'es y' normas de actuación en materia de crédito y ahorro

1 - Regio Decreto Le'y N° 455 de 1946g Se aprueba el Estatuto de la Región

Siciliana.· Fi'j,anss' allí' Las funciones de la Asamblea Regional y de los

Órganos jtiri:sdiicci·onal·es •

2 - Ley N° 2 de 1:948; Convierte en Ley el R. D.L. 455/46.

3 - Ley N° 3 de 1,948: Aprueba el' 1TIstatuto de Cerdeña, que en lo que se "re...

fiere a insti tuoiones de' créai to :fija la í'acul tad dela Regi6n para a"

daptar las leyes de la. Nación.·

4 - Ley N° 5 de 1:948:. Aprueba el Estatuto del Trentino--Al to Adigio. También

es facultad regional adeptarLas leyes de la Nación sobre insti tucio­

nes crediticias.·

5 - Decreto N° 1133 de 1·952: Su ar:tío'ulo 10 instituye en la Región Sicilia­

na un "Comí,té Regional para el;· Crédi to y el Ahorro". En el arte 2° se

estatlJlece que dicho Conríté t í ene facul tades de ordenamiento de las ha­

ciendas de crédito' par-td.cu'Iarmente .. en lo. que .hace a suoonsti t.uci6n .y
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o. Providencias del -CJstado Central sobre el Cr~dito a la Industria

c.a. Providencias para el re-emprendimienta, la sistematización y el desarr~

110 de las actividades industriales en ge~eral

l. Decreto N° 361 de ~944g Un~fica de~~etos anteriores. Autoriza al Mi~

nisterio del Tesoro a conceder' a los insti tutos de crédito de dere~.,.

cho público la garant~a subsidiaria del Estado, hasta un total de

2.000 millones de liras sobre anticipos a conceder a empresas indus~

triales de especial importancia para el restablecin1iento de la vida

civil y el re-emprendimiento económico en los territorios liberados.

También se establece que el Estado subvencionará una porción de la

tasa de interé's a fijarse,~ ~a garantí.a subsidiaria del Estado (art.

5) se extiende a la deuda princ~pal, a los inte~eses y ,gastos.

2. Decreto ~o 397 de 1944: Reserva, del monto máximo previsto en el de·

creto 367/44, la cifrada 500 millones paz-a trabajos urgentes de re­

pa:ración de establecimientos eléctricos dañasdos por actos de guerra.

3. Decreto N° 416 de 1944: Instituye dentro del Banco de Siciclia, la

"Sección de C~"édito Industrial ll
•

4, Decreto N° 4~7 de 1944: Crea el Banco de Cerdeña.

5. Decreto N° 313 de 1945g Eleva el monto máximo fijado en el decret9

367/44 a 5.000 millones de liras, reservando, dentro de esta Cifra,

l~QOO millones para ser aplicados en la provincia de Nápo~es,

6:. Decre tio N° 605 de 1945: Insti tuye créditos a favor de empr-eaaa ir¡d~~ .

triales que uno dispongan de medios para porveer a las improrrogables

erogaciones necesarias para la gesti6n de las respec~ivas haciendas.

7. Decreto N° 360 de 1946g Eleva a 15.000 millones el monto máximo del

decreto 313/45.

8. Decreto N° 449 de 1946~ Art. 1°~ El Instituto Mobiliario Ita.liano es
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autori~ado, aún derogando las normas de leyes y del Estatuto que lo

r·egula, a conceder financiamiento y dentro del límite de 3.000 millo­

nes de liras, a empresas industriales que no tengan la posibilidad de

utilizar, en todo o en parte, las providencias establecidas en el de­

creto del l° de noviembre de 1944·n o 367 y las sucesivas modificacio-

nes, con el fina de ayudar a dichas empresas a la retoma, reconversión

y continuaci6n de sus actividades, ·con miras al inter~s general y a

particulares necesidades de carácter econ6mico y social.

9. Decreto N° 524 de 1946: Eleva a ~OOO millones el límite fijado en el

decreto 449/46.

ro, Decreto N° 525 de 1946g Eleva a 20.000 millones el monto máximo del

decreto 367/44. .
J.) .

Bereto N° 244 de 1946: Instituye la Secci6n de Cr~dito Industrial. del

Banco de Nápoles.

12. Decreto N° 675 de 1946: Eleva a 250 000 millones el límite del decreto

367/44.

13. Decreto N° 891 de 1947g Se autoriza al Ministro del Tesoro nA tratar

con el Gobierno de los Estados Unidos de Norte América y con el Export­

Import Bank de Washington, lo relativo a las financiaciones a conceder

al Instituto Mobiliario Italiano, hasta el límite de 100 millones de

d61ares U.S.A., para permitir a las hacieridas industriales italianas

la compra de materias primas, maquinarias,. bienes y servicios necesa­

rios a la reconstrucción y aldesarrol~o de la exportación italiana.

14. Decreto N° 927 de 1948: Eleva el máximo establecido en el decreto nO

891/47 a 200 millones de dólares.

15. Uecreto Presidencial del 23 de octubre de 1948: Autoriza al Ministro

del Tesoro a tratar con los Estados Unidos de Norte América sobre el

"E.R.P.", Y designa al I.M .. I. receptor de los cr~ditos acordados por

dicho.país.

16. Ley N° 1425 de 1948: Eleva a U$S 500.000.000 el máximo de los crt3ditos
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a gestionar.

17. Decreto Ministerial del 28 de junio de 1949~ relativo a las garan-­

tí.as de cambio acordadas por el' Estado Italiano sobre las financia­

ciones de' los Estados Unidos.

18. Ley -N° 258 de 1950: 'Se autoriza al Ministro del Tesoro a disponerla

suma de 10.000 millones de liras para financiación de las empresas

pequeñas medianas y artesanas, i~dustriales ? agrícolas que no pue­

dan acogerse a los beneficios de las leyes l42?/48 y 730/49. Dos qui!!,

tas partes de esa suma se reservará para la Itali.a meridional e ins~

lar.

19. Ley N° 722 de 1950: Autoriza al Ministro del Tesoro a utilizar 14200

millonesde liras para financiaci6n de la siderurgia.

20. Ley N° 723 de 1950g Destina 100.000 millones para financiación de

compras de maquin~rias industriales.

21. Ley N° 922 de 1950: Aplica 20.000 millones al financiamiento de em­

presas industriales no incluidas en la ley 258/50 para-la adquisi-­

cían en el país- o en el exterior con pago en liras, de maquinarias

industriales. Las 2/5 partes de la cifra se neserva, también, para

Italia meridional e insular.

22. Ley N° 3058 de 1952: Para los créditos que empresas =tIancarias conce­

dan directamente a haoiendas italianas para la adquisición de mate-­

rias primas, maquinarias, biel.le~ y servicios, con el fin de ampliar

los establecimientos, mejorar la pr-oducodón, ~ealiza~ investigacio-­

nes, desarrollar los recursos del país o estimular las exportaciones,

se autoriza al Mini-strodel Tesoro, de conjunto con el Ministro para

la Industria y el Comercio a acordanZ la garantía del Estado.

23. Ley N° 296 de 1956g Créditos a empresas que absorban a trabajadores

desocupados a raíz del funcionamiento de la Comunida Europea -del Car

bón y el Acero.
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24. Ley N··O 1470 de 1961: Fija un fondos para financiamiento a mediop1.e.

zo de empresas industriales pequeñas y- medianas para programas de r~

conversión o de transformación que resulten neoesarios dadas las nu~

vas condiciones de competencia internacional. El I.M.I. administra

dioho f'ond o,

c.b Providencias para l~s empresas dañadas o de~truídas por catástrofes

1. Ley N° 638 de 1949: Por el artículo 10 el Ministro para el Tesoro,

de conjunto con_el Ministro para la Industria y el Comercio, es auto
-,

rizado a conceder a los institutos de cr~dito de derecho p6blico y

entes que ejercen el crédito mobiliario, la garantía subsidiaria del

Estado, dentro del límite del 70% de las pérdidas sufridas y hasta

un monto total de 1,,000 millones de liras, para anticipos a conceder

a empresas industriales que intentan reactivar o reconstruir- sus es­

tablecimientos, dañados o destruidos por catástrofes.

2. Varias Leyes~ y .uecretos extetenden, complementan y modifican la ley

c.e Providencias para favorecer la industrialización de zonas económioameE:.

te deprimidas

l. Ley N° 910 de 1950: Las anticipaciones orediticias estableoidas en el

Decreto 367/44 se elevan a 9.000 millones. De esta suma, una cuota

de 4.000 millones se reserva a fe"vor de empresas industriales y art~

sanas o consorcios por ellas formados, ya operando en Venecia Julia

y en Dalmacia, que habiendo cesado su actividad en dichos territorios

como consecuencia de eventos bélicos o post-bélicos, se proponen re­

implantar y reactivar sus establecimientos en la Italia meridional e

insular o en las zonas industriales de Apuana y en los municipios de

Gorizia y Ancona.



Los restantes 5.000 millones se aplicarán a la reoonstrucción"reac- ­

tivacióno transformación de industrias en la Región de Trento.

2. Ley N° 908 de 1955: Crea un "Fondo de Rotación" para promover inicia'"

tivas económicas en el tertitorid de Trieste yen la Provincia de

Gorizia.

3. Leyew Nos. 635 de 1957 y 427 de 1961g establecen exenoiones imposi-

tivas a las nuevas empresas artesanas y a nuevas pequeñas industrias.

c.d Providencias para la industrialización de la Italia meridional e ins~

lar

l. Decreto N° 1598' de 1947:· Dispone para las industrias de la región:

- franquicias aduaneras y exención del "der-echo de 'licencia" (art.2)~.

suministro preferente de energía elé:étrica (art. 6).
- tarifas ferroviarias má"s favorables (art. 7).

financiamiento, a través de las secciones de crédito industrial

de los Bancos de Nápoles, de Sicilia y de Cerdeña, hasta un morrto

total de 6.200, 3.000 y 800 millones de liras respectivamente.

2•.Ley N° 77 de 1949: Extiende el decreto 1598/47 a las pr-ovanc í.aa de

Frosinonc y Latina.

3. Ley N° 261 de 1950: Para incrementar las financiaciones esbab'Lec í.dae"

en el decreto N° 1598 de 1947, se destinan 10.000 millones de liras "'­

distribuidas entre las secciones de cr'dito industrial de los Banc~s) ~

de Nápoles (6.100 millones), de Sicilia (2.900 millones.), y Cerdeña

(1.000 millones).

4. Ley N° 646 de 1950: Se formula un plan de obras dirigidas al progr-e-. . -

so económico y social del Meridión, abarcante un período de doce a­

fies, de 1950 a 1962.

Para el financiamiento y la realización de tales obra~, se crea la

"Caja para Obras Extraordinarias de Inter8s Público en Italia Meri-

dional ll . ( Caja para el Mediodía) -~ per-sonadfdad juridica;propra. 'Y '.
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sede en Roma.

5. Ley N° 298 de 1953: Modifica el ordenamiento jurídico del ISVElMER, ha

ce participar a la Caja del Mediodía con el capital delIRFIS, institu

ye el Crédi "ca Industrial Sardo y fija las modalidades operativas de los'

tres organismos.

6. Ley N° 135 de 1954: Fija el límite máximo de 50 millones de liras para

el financiamiento por empresa mediana o pequeña a realizar por las seE.,

ciones especiales del B~ncodel Trabajo, Banco de Nápoles y Banco de

Si~cilia.

7. Ley N° 38 de 1955: Asigna un total de 11f',250 millones a los institutos

operantes en la Italia deprimida, distribuídos así: 61% al ISVElMER,

29% al IRFIS y 10% al crs.
8. Ley N° 48,de 1957g Dispone utilizar una parte del empr~stito acodado

po~ el E.E. U.U. de Norte Arnérioa en 1955 para el financiamiento indus

trial del Mediodía y las 1s1a80

9. Ley N° 634. de 1955: Bantiene un conjunto de disposiciones para la in­

dustrialización meridional, siendo las más importantes la prórroga d:el

término de duraci6n de la "Caja", la facultad a ésta de otorgar crédi­

tos a pequeñao y medianas industrias'en comunas de hasta 200.000 habi­

tantes, Y,determinadas faoilidades fiscales.

10. Ley N° 102 de 1958: Dispone utilizar una parte del préstamo concedido

por E.E. U.Uo de Norta América en 1956 para f'Lnanc Lací ón de la Lndus-s­

tris meridional e insular~

11. Ley N° 167 de 1960: Aument a el capital de los Bancos de Nápoles y de

Sicilia,.

12. Ler N° 657 de 1960: Se destina parte del cr~dito estadounidense de 1958

para el Sur italiano, a través del ISVEIMER, IRFIS y CISo

13. Ley N° 588 de 1962': Se formula un "Plan Extraodinario para el Renaci­

miento de Cerdeñau , con particulares estímulos a la actividad industrial

especialmente a las,pqueñas y medianas, empresas, y a las, manufacturas
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o.e Providencias para el desarrollo de la oooperación

1. Decreto N° 1421 de 1947: Crea la Secci6n Especial para la Cooperaci6n

dentro del Banco Naoional del Trabajo, con un oapital de 500 millones

en el que participan el Estado y diversas instituciones de crédito,

c.f Providencias para las empresas medianas y pequeñas

1. Decreto N° 1419 de 1941: Crea, dentro del Banco Naoional del Trabajo

una Seceión Espeoial para Empresas Pequeñas y Medianas" ~stableoe ge~

tiones separadas para firmas pequeñas y medianas dentro de las secoi~

nes industriales de los Bancos de Nápoles y de Sioilia.

2. Ley N° 445 de 1950: Faculta al Ministro para el ,Tesoro, de conjunto

con el Ministro de Industria y Comercio a autorizar la creación de i~

titutos regionales para el financiam~ento de pequeñas y medianas indu~

trias. Fija los lineamientos generales del financiamiento de dichos

institutos. El monto máxámo aplicable, I?orempresa, se fij,a en 50 mi.

lIones.

3. Ley N° 949 de 1952: Constituye el "Instituto Central para elCr~dito

a Medio Plazo a favor de Pequeñas y Medianas Industrias" (MEDIOCREDITO).

Finanoia a institutos que ejercen'el crédito a medio plazo.

4. Ley N° 742 de 1957 g Se .consti tuye el Instituto para Financiamiento de

Firmas Pequeñas y Medianas de Udine.

5. Ley N° 623 de 1959: Establece nuevos incentivos a industrias pequeñas

y medianas y al artesanado. Se disponen pr~stamos a una tasa máxima

del 5% ~nual (inclu:!do gastos). Fija un límite del 70% de los fondos

neoesarios para el proyecto •.

6. Ley N° 38 de 1967: Introduce diversas innovaoiones ala ley 623/59 r~

'sultando una da las má~ impo~tantes la establecida en su artículo 8°,

que consiente a las emociones industriales del Banco de Nápoles y-
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del 13a nc o de- Sioilia- a conceder- ·'fin·anciac'ióh·tr·-.a'·~t~sa facilitada" en

condiciones de paridad con los atroe institutos de crédito para el

Sur: ISVEIMER, IRFIS y CIS,.

o.g Providencias para el incremento de la productividad

l. Tienden a este fin las leyes 626 de 1954 (que establece un fondo de

2.700 millones para programas de produotividad y asistencia técnioa),

82 de 1958 y 676 de 1960.

c.h Providencias vari'a,Q

1. Ley nO 540 de 1961: Se autoriza al I.M.I. a conceder mutuos, hasta un

total de 500 millones, a empresas s~ricas italianas que adquieran ma­

quinarias de nuevo tipo para hilatura de la seda. Máximo plazo, 10 a­

ños. Tasa máxima d8 inter~s, 3%.
~ara compensar la baja tasa establecida, ellEstado puede pagar al IMI

un porciento oomplementario.

d. Providencias de las Regiones

d.a Cardeña

l. Ley regional N° 4 de 1949: Constituye un fondos para cooperativas.

2. Ley Regional N° 22 de 1953~ Sobre el desarrollo industrial. Ayuda del

Estado Regional en el pago de intereses y de gastos de investigación.

Participación accionaria de la Región en las empresas.

3. 'Ley Ji.e¿ional N° 17 de 1954: Agrega al régimen de la ley regional 22/

53 las empresas de navegaci=ón.

4. Ley Regil:'nal N° 20 de 1954: La Región entra a participar en el Fondo

de Dotación del Crédi to Industrial Sardo (C.I.S.) oon 400 millone's de

liras.

5. Ley rtegional N° 5 de 1957-: Aotuali'za 'diS-posiéione's 'sobre cooper-atiVas.
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4. Ley l:\.eSional N° 61 de 1953:

5. Ley Regional N° 51 de 1957:
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6. Ley Regional N° 23 de 1957: Constituye, dentro del C.I.S., un Pondo

de Crédi to a las Indus trias Pequeñas y Medianas, con oper-ac í ones a

plazo mayor de un año, en forma de mutuo, apej,tura de crédito¡ subven.

ciones, y crédito.

q.,b Siciiia

1, .~ey Regional N° 29 de 1950x Consti tuye un fondo para participaciones

accionarias en empresas indu~triales y concede facilidades fiscales.'

2. Decreto Regional N~ 14 de 1950:y Ley Regional N° 93 de 1950: Aplican

en el territorio de la Región las disposiciones de ayuda a emp~esa~

que sufrieron catástrofes.

3, Ley Regional N° 48 de 1953: La Región entra a participar en el Fondos

Exenciones impositivas a industrias.

L~Regiónr:loontribuyea pagar intereses de

préstamos a las empresas. Se autoriza a oonstituiruna sociedad finan~··

ciera para participaciones accionarias.

Trentino-Alto Adigio

1". Ley Regional N° 18 de 1956: Crea un fondo para "incrementar la activi:'

dad industrial en la Región que beneficia a pequeñas· y median~s empr~

sas existentes o a construirse.

2. Ley Regional N° 6 de 1961: Apoyo financiero a, empresas' dañadas por las

oatástrofes de 1960.
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3.1 ARGENTINA

EL País

El estudio de las oondiciones políticas, económicas y financieras exi~te.u

tes en la República Argentina no constituye al tema propio de este trabajo y,

por otra parte, se oonside!an sufioientemente oonooidas. No obstante, oreemos

que una rápida referencia a las mismas puede ser de gran utilidad para compre~

dar las semejanzas y diferenoias entre la experiencia italiana del finanoiamie~

to a la industria y la reoogida en nuestro país.

De oasi tras millones de kilOmetros cuadrados es el territorio argentino,

el que sirve de asiento a 23.00a.~OO de habitantes.

Su forma, es de un triángul'o con base en el Norte y' se dan en su superfi­

cie los climas más variad"()B y el 'relieve más diverso: al tos pd.coa oordiller~

nos junto a llanuras dilatadas y grandes sistemas fluviales. Dos mil quinientos

kilómetros de costas son bañadas en su mayor parte por el Atlántico, el que

desde el deacubrdmí.enno de Améri.c·a hasta nues tz-os días ha sido el camino de

unión con Europa.

La historia nacional, luego del período de la colonia, pasó por tres fa­

ses: independencia, anarquía y organización, y desembooó en un sistema federa­

tivo que une actualmente a 22 provincias, un distrito federal y un territorio

nacional.

La población es, en su mayor parte, de ascendenoia europea, partioularme.n.

te española e italiana, y presenta un alto índice de ilustrac~ó~,

La evoluoi6n eoonómica

La evolución económica de la RepUblica Argentina, analizada retrospeoti~

mente desde los albores de la nacionalidad, hasta los años aotuales presenta

tres grandes fases: economía de subsistencia, de expansi6n agropecuaria yde

industrialización.

La eoonomía de subsistenoia se extendi6 desde la colonia hasta los prime-
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roa años de la independencia.

La segunda gran fase, de expansi6n agropecuaria, comprende desde la defi.

nitiva organización naoional hasta la gran depresión económioa mundial de los

afios 1929 a 1932.

,La tercera etapa, del desenvolvimiento de la industria, abarca desde 1932

hasta la actualidad.

Las etapas enunoiadas se desarrollaron en distintas regiones del país, .2 '

riginando de esta fo~ma, sustanciales modificaciones en la localización ge~­

grtiica de la actividad económica. Mientras que la economía de subsistencia

tuvo lugar en el'interior del país, el desarr 0110 agropecuario se asentóJr~

cipalmente en la región pa~peana (~rovincia de Buenos Aires, Córdoba, Santa

F~, Entre Ríos y La Pampa) y l~ indu~tria se localizó, ya en la tercera etapa,

en marcada concentraci6n en el Gran Buenos Aires.

La Argentina agropecuaria

E1 proceso de creoimiento agropecuario se inicia prom~diando el siglo XIX

y aloanza su culminación hacia la déc-ada de los años treinta.

Más de cincuenta millones de hectáreas de exoelentes aptitudes climáticas'

para las práctioas agrarias sirven de plataforma a sú pqrtentoso desarrollo•

.t!.is t a etapa está' signada por la' 'demanda exterior, - haoia la cual apunta -ca.si la

totalidad de la actividad eoon6mica del país. La'infraestructura eoonómica es

t'a al exclusivo servioio de la conoepoión exportadora de los frutos nacio--

nales'. Así, si se observa el mapa de los ferrocarriles argentinos, se oapta

fáoilmente el sentido de la economía en este periodo. La looalizaci6n de los-­

puertos, entre los ouales el de Buenos Ai:bes (oonstruido en 1881, ,en pleno d~

senvolvimiento de esta etapa) centra¡iEaba gran parte del volumen oomeroial,

complementaba este gran dispositivo destinada a aprovisiona~ las grandes.naci~

nes europeas. La definitiva oonsolidación del país como Nación, el aumento de

las tierras disponibles, el inicio de la instalación de los grandes frigorífi

cos, a fines del siglo XIX, la incorporación de animales de raza en la ganad.2.
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ría y la difusión de las explotaciones agrí?olas individuales como resultante

del afincamiento de la inmigración, fueron los factores primordiales de la ex

pansión agraria.

Esta etapa, del crecimiento basado en la explotaci6n agropecuaria, 'ca ­

mienza su declinación cuando la demanda externa se contrae (década del trein­

ta), actuando también otros factores coadyuvantes como la aparición y prolif~

ración de enfermedades en la ganaderí.a y las abusivas pr~cticas de explotación

del suelo pampeano.

La producción agropecuaria perdió significación relativa y absoluta a

partir del proceso de industrialización, que dá erigen -desde 1929/32- a una

nueva etapa de crecimiento de la economía argentina.

La economía en la actualidad

El problema de la aglomeración industrial

Razones de índole geográfioa, historica, política y comercial determina~

ron la formación, en nuestro país, de núcleos humanos importantes pero.cu~a

incomunicación entre sí les impuso distintos ritmos de crecimiento económico,

limitando, a la vez, el avance tecnológico.

En el ,pasado los centros urbanos de importancia servían como nexos entre

las fuentes de producción nacional y los centros consumidores extranjeros, fa­

cilmtando el proceso de crecimiento, pero sin originar cambios de estructurc~

Durante la Primera Guerra Mundial, lo sgrandes centros urbanos, hacen sell

.tir su influencia sobre el transitorio desarrollo industrialo

Al inioiarse, en e~ país, la etapa de expansión industrial.-años siguien

tes a los de la gran crisis económica mundial de 1929/1932- esto~ centros,por

la infraestéructura social y económica que presentan, sirven de asiento a. la

actividad fabril.

En esta forma, la concentración ,urbana atrajo en un primer momento la

localización de la industria al ofrecer energía, comunicaciones, transfportes

y-mano de obra. En un segundo momento, el fen6meno se completa por la acción
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inversa. La industria, ya en desarrollo, determina una migra'ción masiva hacia

los oentros urbanos por elatractivo de la ocupación y salarios más remunerat1

vos.

En la actualidad, en general, la actividad industrial se concentra en la

'República Argentina alrededor de los núcleos más ..Lmpor-tarrtes , debidq a que ­

éstos le prove~~ los servicios y la mano de obra necesaria para ~~ normal de~

envolvimiento y, al mismo tiempo, constituyen su p~opio mercado. Sólo aquellas

manufacturas basadas en materias prim~s que por razones técn{cas o ~or, causas

de su elevado costo de transporte, deben ser procesadas en el ámbito de ·su

producción (indu~tria azuoarera, vitivinícola, desmote de algodón-, e tc , ) se

han mantenido al margen del proceso de concentración.

En el área de la Capital Federal y las Provincias de Buenos Aires, Santa

Fé y Entre Rí.os, zonas cuya sv.perfioierepresenta sólo el 18% de la del país,

la actividad en ella desarrollada, al ,iniciarse la presente década, significa

en términos de valor agregado, alrededo.r del 83% del total nacional, concen-­

trándose en ella establecimientos industriales que absorbieron el 17% del pe~

sonal ocupado en las. actividades manufactureras del pa!s.

En la franja costera que vá desde Santa Fé hasta La Plata, el grado de"

c.oncentración es mucho mayor, alcanzando su máximo nivel .en la Capi tal Federal

y Gran Buenos Aires, donde se' hallan localizados más del'40% de los estable­

cimientos fabri~es, cuyo producto supera el 60% del valor agregado total de

la industria nacional.
~'

En 1960 se generaba en la Capital Federal y Provincia de Buenos Aires,

el 73,6% del valor agregado del seotor manufacturero, con un 66,3% del total

de las personas ocupadas en el mismo. Le siguen en orden de importancia rela­

.tiva, las. provincias de Santa Fé y Córdoba, aunque ,Qon una partioipación mu-- .
- ,

cho menor, tanto en valor agregado (8% y ~%), oomo en el número de personas
/

ocupadas (8,5%,7%).

Siempre en consideración al valor agregado, en la actividad indu~trial,

se ubican luego Mendoza, (3,3%), Tucumán (1,7%), Entre Riós (1,4%) y Chaco(l,l%)
\
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no alcanzando las restantes provin9ias, en conjunto, ni al 1%.

Resulta alentador consignar, sin embargo, que en los últimos años, si

bien la localización en la zona de la cuenca del Plata ha continuado crecien

do en términos absolutos, la participación relativa de cada región ha exp~­

rimentado un ligero desplazamiento hacia otras zonas del interior.

La interacción habida entre localización industrial y concentración ~

bana ha sido, como resulta de lo expuesto, profunda y ello ha generado im-­

plicancias políticas, económicas y sociales.

Análisis general del último quinquenio de la economía argentina

Comenzando nuestro análisis en el año 1962, se observa que éste ha sido

un año de dura orisis. Dolorosos acontecimientos de orden político y militar

se desarrollaron en el transcurso d·e dicho año e impactaron fuertemente en

la economía. A la deposición del Presid0nte Frondizi, en el mes de Marzo,

sucedió' una inestabilidad tanto polí.tica como económica, que se refleja ola

ra y brevemente en el alza de la cotización del dólar estadounidehse.

Para empeorar aún más el cuadro, el incüncio de una planta energética

de Segba en el Dock Sur, reduce la producmión nacional del flúido en un 27%.

1963 fuá otro año difícil para la economía argentina. El produ~to bruto

nacional descendió en alrededor de un 4%, el déficit fiscal subió a casi

70.000 millones de pe s os y tuvo lugar una expansión monetaria del orden del

25%. Un aspecto favorable mostró, no obstante, el cuadro de nuestra econo-­

mía en dicho año8 la amplia ,mejoria registrada en la balanza comercial que

cerró con un superávit de 370 millones de dólares. En oc tubr-e de 1963 reto­

ma el país la normalidad institucional con la asunción de la Presidencia por

el Dr. Illia.

El superávit logrado en la balanza comercial durante 1963 se mantiene

durante 1964 en que el excedente de las exportaciones sobre las importaciones

alcanzó a 350 millones de dó1.R.~a.8. El factor principal de este superáVi t lo
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fueron las excelentes cosechas cerealeras, las que sumadas· a una incrementada

aotividad industrial determinaron un crecimiento de alrededor del 9% en el

producto bruto na~~on~l. :B)n el cuadro de los hechos negativos, 1964 presen...

ció un enorme incremento del déficit fiscal que llegó a 'la suma de 166.000

millones de pesos originando una expansión monetaria del orden del 40%.

Continuó el saldo favorable de la balanza comercial en 1965: 28"0 millo­

nes de dólares. Como el afio anterior, el agro porporciónó otra nueva excelen
1'"

te cosecha y el producto bruto nacional experimentó un incremento del orden

del 7%. El déficit fiscal en 1965 fué de 136.000 millones de pesos, y la in­

flación continu.ó su marcha alcanzando. a:proximadamente un 30% en el año. Ello

pese a que aa comienzos del rpesde abril el Gobierno emprendió una política

restrictiva con respecto ala expansión monetaria, que hacia fines del año

comenz6 a hacerse notar a través de una sensible disminución de la demanda

en diver~os sectores de la economía~

Caracterís"ticas escncí.a Imente negativas presenta 1966. La mayoría de los

sectores de la actividad nacional experimentaron estancamiento o retroceso,

como consecuencia de, entre otros factores, la falta ~e liquj.~t)~resultante

de la política restrictiva iniciada el año anterior. Las casec"J.J.8,sde este

afio no reeditaron sus excelencias de los dos afias anteriores, y el producto

bruto nacional se estimó decreciente en un 1% con respecto a 1965. Se produ­

ce un nuevo agudo incremento en el déficit fiscal que se_ cierra con 212,000

millones de pesos.
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3.2 EL FINANCIAMIENTO DE·' LA I:N}2USTRI.~ ARGENTINA

3.2.1 EL SISTEMA FINANCIERO

Síntesis historica de la banca argentina

Al tiempo de la Revolución de ],[ayo no existía, en todo -el Virreinato del

Río de la Plata, l?-ingún banco. Recién ocho años despu~B d~ dicho acontecimien

to histórico cristaliza la primera iniciativa de tipo financiero, con la crea

ción de la Caja Nacional de Fondos de Sud Amé:·¡,~ica•

..Daade ent?nces, la oronología bancaria argentina puede sintetizarse· co­

mo sigue:

1822: El 6 de sc td.embz-e abre .sus puertas el Banco de Descuentos, entidad fi-

nanciera de' carácter p:-'ivado. También en este año comienza a operar ~a

Bolsa Mercantil, antecesora de la actual Bolsa de Comercio de Buenos Ai:-

res.

1826: Se funda el Banco Nacional, sociedad mixt~ por acciones que absorbe al

Banco de Descuentos y pasa a tener el monopolio de la ar ~.~ ción maneta

ria.·

1836: Ronas disuleve el Banco Nacional y crea una Junta I1pa r a la Administra­

ción del Papel Moneda y' de la Casa de la Moneda Metálica", que fué en­

tidadofieial de la Provincia de Buenos Aires y susti tuy-ó al Banco ~ra-

cional.

1852: Se inicia la o·rganizaci.5n pol.í.tica del paí.s.

1854: El 10 de octubre de este año la Casa de la ],[oneda se transforma en un
/'

establecimiento de banca que se convertiría má.s tarde en el Banco de

la Provincia de Buenos Aires4

1871: Se funda el Banoo.Hipotecario de·la Provincia de Buenos Aires, primm~

instituto de ese género en el país.

1873: Se inaugura e! 4 de novf.embr-e , con la asistencia del Presidente Sarmien

to, el Banco Naoional.
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1887: Se dicta la ley de Bancos Garantidos que dió origen, en su aplicación,

a la circulación simultánea de 191 clases ,distintas de billetes. En 1899

la ley de Conversión puso fin a' este estado de cosas •

.1890: Crisis financiera.

1891: El 26 de octubre, fecha que fuede considerarse como inaugural, se inst~

la el Banco de la Nación Argentina.

1893: Se sanciona la ley de liquidación del Banco Nacional.

1904: Se reforma la Carta Orgánioa del Banco de la Naoión Argentina, cerránd..2,

se as! lo que podría considerarse un primer período Ude experimentaci6n"

en la vida de esa insti tuoió'n.,

1912: Se crea oficialmente la Cámara Oompensadora s

1935: Creación del Banco Central de la República Argentina. El Banco de la N.§.

ción pasa a. afirmarse, después de esta fecha, como estableoimiento fi-.

nanciador de la economía agropecuaria.

1944: Se crea el Banco de Crédito Industrial Argentino, que en 1952 oambió su

denominación por la actu,alde "Banco Industrial de la República Argentina",

1946: Reforma bancaria.

1957: Nueva reforma bancaria, que restituye a los bancos laplell~ responsabi~

lidad en el manejo de sus depósitos.

La estructura actual

Dos grandes sectores es dable disoernir en el cuadro general -de las ins­

tituciones financieras argentinas: el de 1as empresas bancarias y el de ¡as

entidades extrabanoarias.

El sistema bancario

Preside el esquema total de la banca argentina el Banco Centra.l de la

Reppublioa, bajo el cual pueden distinguirse dos grandes ramas, la de los ban

'cos oficiales (o oon participaci6n oficial) y la de les banoos particulares.

Forman el sistema de bancos oficiales, instituciones perteneeientes a los
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estados Nacional, provinciales y municipales. Son bancos del ~stado ~acional:

Banco de la Nación Argentina, Banco Hipotecario Nacional, Banco Industrial de

la República Argentina y Caja Nacional de Ahorro Pos tal.,

Las provicnias de Buenos Aires, Río Negro, San Luis, Santa Cruz, Santia­

go del Estero, Tucumán, Chubut, Salta, Santa Fé, La Rioja, y Neuquén poseen

instituciones bancarias de carácter oficial. En Córdoba existen tres entidades

financieras oficiales: el Banco de la Provincia de Córdoba, el Banco de Prés­

tamos de la Provincia, y la Caja Popular de Ahorros.

Existen, en el ámbito provincial, los siguientes bancos mixtos: el Agrí­

cola de Villa Elisa, el de Catamarca, el de Entre Ríos, La Pampa, Corrientes,

Formasa, Jujuy, Misiones, Chaco, Men~oza, San Juan, y Banco Popular Agrícola

de Villa Domínguez.

Cuatro entidades perteneoen a municipalidades. Son ellas: el Banco Muni....

cipal de la Ciudad de Buenos Aires, el Banco de Paraná, Industrial, Comercial

y Agropecuario, el Banco Munici~pl de Rosario, y el de Tuoumáft.

Dentro del sector de bancos particulares deben distinguirse tres tipos
~.

de institUCiones: los bancos de la Capital ederal, que suman 18 entidades,
.1:'

los del interior, que representan 57 insti tuciones, y las empr-es ,~; jue son s.!!

cursales de bancos del exterior (14 firmas).,.

En total operan, pues, 123 bancos en la República Argentina, oon un to­

tal de más de 1.500 casas bancarias (casa matriz, agencias, sucursales, etc.)

Las entidades no bancarias

Al igual que en muchos otros países, se ha observado en la República Ar­

gentina un llamativo desarrollo de entidades :financieras no bancarias. Pueden

enumerarse como f'ormando parte de este sector a lasoooperativas de crédi.to,

sociedades de ahorro, Y pr0stmo, fondos de inversión, prestamistas prendarios

e hipotecarios y otros.

Tambión, lógicamente, hay que incluir aquí. a los mercados de valores de

las bolsas de comercio~
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Principales instituciones que ejercen el crédito a la industria

Banco Industrial de la República Argentina

Creado, como ya se ha dicho, en 1944, constituye hoy el único banco de

inversión existente en el país. En sus comienzos su actividad se limitab al

crédito a mediano y largo plazo, pero en 1945 se lo facultó para acordar pré~

tamos a corto plazo y atender los depósitos bancarios de origen industrial.

El Banco,además, puede:

-Acordar fianzas y otras clases de garantí.as en moneda nacional o extra.!1

jera en respaldo o aval de las obligaciones de la clientela;

-Suscribir acciones y otras obligaciones de empresas industriales y min~

ras;

....Tomar préstamos de entidades financieras locales y de organismos del ex

terior;

-Aoeptar depósitos con destino a cuentas de participación en valores mo­

biliarios;

-Emitil1 obligaciones con o sin participación en/ los beneficios del Banco;

-Actuar como corresponsal, agente o representante de otros bancos o enti

dades financieras del país o del exterior, dentro de sus fines específi

cos;

El Banco atiende los pedidos de préstamos que reúnen las siguientes cara,2.

ter:ísitioas:

~ara activos fijos

Deben vincularse, los préstamos, oon la obtención de los siguientes obj~

tivos principale's:

-Realización de programas industriales tendientes a resolver problemas en

cuya soluoión radica el desarrollo eoonómí.co del país, tales como los de

energí.a, combustibles y trabsportes;

-Sustitución de importaciones o promoción de exportaciones no tradiciona­

les;
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-Desarrollo de economías' regiohale's;

-Perfeccionamiento de procesos tecnológicos.

Para gastos de explotación:

Cuando los fondos se aplicarán a:

-Atender necesidades de evolución inicial en actividades consideradas de

excepcional importancia;

..Financiar 'sustanciales incrementos físicos de la producci6n en estas ac

tividades;

-Financiar la evolución inioial de actividades operantes en mercados insu

ficientemente abastecidos;

-Financiar incrementos de la producción de bienes exportables no tradicio

nales;

Los recursos del B.I.R.A. provienen de su capliltal y reservas, de la emisión

;de obligaciones industriale,s en moneda nacional o extranjer'a, de los certifica­

,dos de participación o de otro carácter sobre valores en oartera, de los crédi-
~

:tos obtenidos de instituciones financieras locales o extranjeras, y de los fon­

:dos que la Nación le asigne como aumento de capital. En los últimos tiempos, la

:actividad del Banco se encaminé hacia la oaptación de ahorros con participación

'en las utilidades de valores mobiliarios y su política crediticia se apoya pri.u.

cipalmente' en redescuentos obtenidos del Banco Central y en oréditos de organi~

;mos internacionales. Al tiempo de la redacciónde este ~rabajo el Banco tenía

.muy adelantadas las gestiones para el logro de un préstamo de 20 millones de do
,lares del Banco Interamericano de Desarrollo y de otros créditos por U$S 50 mi-

llones de la banca eur-opea,

Banco de la Nación Argentina

La actividad de esta institución, como ya se ha mencionado, apunta princi

palmente al orédito agrario. Sin embargo, atiende también este Banco neces~da­

des financieras de las i;¡dustriase En el año 1965 concedió un total de 61.874

millones de pesos a la actividad manufacturera financiando prinQipalmente la. ad
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quisición de materias primas de origen agropecuario y la evolución de industrias

"relacionadas con este sector. Las actividades que mayor ~sistencia obtuvieron,

fueron las industrias textiles y anexas, los ingenios azucareros y otras del ra

mo de la alimentación, oomo así también la indu~tria metalúrgica.

Otros organismos

En general puede decirse que casi todas Las instituciones integrantes del

sistema credi ticioar.gentino prestan, .en alguna forma, asistencia financiera a

la industria. En particular mencionaremos la labor de apoyo a las pequeñas em..­

presas manufactureras desarrollada por las cooperatiV'as de créd~to.

3.2.2. LA ESTRUCTURA INDUSTRIAL

La evolución secular') de la industria argentina

Siguiendo las grandes fases deevoluci6n de la economía argentina en su con

junto, hemos de estudiar el desenvolvimiento histórico de la industria en las 3

etapas referidas en 3.1 , o sea durante la economía de subsistencia, durante la

expansión agropecuaria, y en la etapa del propio desarrollo industrial.

Durante la colonia, y en las primeras décadas siguientes a la independencia

la industria manufacturera argentina se coupa casi exclusivamente de la trans ­

formación de los bienes obtenidos del agro. Tenemos así, la industriasaladeril

y la del ourtido en la zona pampeana, la maderera en las provincias del noroes­

te y la vitivinícola en la región de Cuyo. La demanda interna es abastecida por

estas industrias - básicamente de tipo familiar y artesanal - al amparo de las

restricciones impuestas aloorr;ercio exterior durante la época oolonial.

La apertura de la economía argentina al intercambio exterior después de la

independencia y la inciación de la etapa de país agroexportador tiene como efe~

to, durante un primer período de esta e tapa , que la gran capacidad de compra en

el-extranjero, producto~de las divisas obtenidas por el agro, llevara a la pre­

ferencia por la adquj_si.~~~~1 ':¡Q +r-.d.() tipo de bienes en los mercados' exteriorese
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Ei resul'tado "fué e'l' paulatino 'ianguidecimientó deTas industrias looales y ha~

ta sudesaparioión.

Pero hacia fines del siglo pasado, la propia expansión agraria origina -y

esto podría definir un segundo período desntro de esta etapa - la implantación

de industrias elaboradoras de los productos del campo. Entre las más importan­

tes se ouentan la frigorífica, la harinera, del cuero y de lavaderos de lana.
- '

También durante este periodo, pero tendiendo a satisfacer el consumó in -

terno, se desarrollan actividades manufactureras como la industrai del azúcar,

del vino y de oiertas ramas de la textil, que sustituyen importaciones.

Al produ~irse el primer oonflicto bélico mundial, cerradós prácticamente

los abasteoimientos del exterior, se produce un desordenado creoimiento mndus­

trial decarácter efímero ya que al término de la guerra, la retoma de la produE.

ción industrial en los países actuantes en el conflic;;o y la faltada bases 86­

lidasen la manufactura, local, así como de un política aduanera protectora, de­

terminan que el páís vuelva de lleno a su estructura agraria. Es preoisamente

entre 1919 y 1929 que la etapa de expansión argentina en base a la exportación

de los productos de su campo, alcanza su máximo punto.

Pero ya a mediados de la década del 20·recomienza el impulso industrial,

pausadamente, pero sobre bases más firmes. Esta industria se vá localizando en

los alrededores de la Capital, donde confluyen la importación y la expor~ación,

hay mano de obra abundante, oferta de energía yun oonsiderable mercado consu-

midor.

Así. se llega a la gran orisis económioa mundial de 1929/32, cuyos efectos

impactan fuertemente en la estructura eoonómica argentina debido a la fuerte

depreciación de los productos agropeouarios frente a una oaída relativamente

mucho menor en los precios de_ los productos elaborados, produciendo una fuerte

baja en el poder de oompra de la Naci9n.

Esta segunda experienoia no se desaproveoha y la~renaciente industria e~

plazada en el Gran Buenos Aires es la base que permite lasigliliente etapa eco­

nómica, oaraoterizada por el proceso de ind.ustrialización. Consecuentemente, se
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ope-ra·· un-nuevo tras·lado"·"d-e ·la .aona.. geográf"i'c'a;' e"je" de- ·l'a -econemfa argentina,

ahora de la región pampeana a la oiudad de Buenos Aires y. sus alrededores, aU!!.

que algunas industrias regionales se afincan en el interior.

Puede decirse que a fines de la. etapa de crecimiento económioo fundamen~­

tada en la expansión agropecuaria las condiciones para el desarrollo industrial

estaban dadas por las siguientes circunstancias principales:

a) la existencia de una considerable exper-í.encd.a manufacturera originada

en la transformación de la producción del agro;

b) la creación de un mercado de r~posición de bienes de oonsumo durable;

e) el alto nivel de ingresos por habitante.

Las oircunstanoias apuntadas hacen .posible la gran fase de desarrollo i~

dustrial a partir de la gran depresión mundial. Esta fase puede subdividirse

en, los cuatro periodos siguientes:

1) Período de la industria vegetativa

2) Período de la industria liviana

3) Período de la industria en transición ,-

4) Período de la industria pesada

El primero de estos perfodos está caracterizado por la manUfactura de Los

produotos del agro, que sustituye las importaciones en forma casi totaf por

cuanto prácticamente todos sus insumos son de origen nacional.
~ . ,
acia comienzos de la segunda guerra mundial el proceso da desarrollo 'in-

,~

dustrial comienza a cubrir el área de la ,industria liviana, pero aún la preemi

nencia de las industrias vegetativas es oonsiderable. Ea desenvolvimiento de

la industria liviana, que aloanza su culminaci6n hacia 1950 al ampp,ra, funda­

mentalmente, de la proteooión aduanera de los años de postguerra, si bien sus­

tituye importaciones, su presión sobre el balanc~. de pagos se hace sentir por

ouanto sus insumos son primprdialmente de 'prooedencia exterior. Si se tiene en

ouenta que, desde la gran depresión mundial de 1929, la oreación de dí.ví.aae por ­

el país se manifiesta. en descenso por la disminución de los saldos exoedentes
\

y.por la ya apuntada oircunstanoia del deterioro de los términos del intercam-

···,,·----..-..·Mo,---se··..,o·omprand-erá el es'trangulam'iento que seg~nera,·en nuesura balanza de P.!a
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gos.

Se observa con toda claridad que el desarrollo industrial argentino se o­

peró sobre la base del desenvolvimiento de las e.tapas finales de la industria,

sin desarrollar las fases previas como el acero, mauinarias, equipos, química

, pesada y combustibles.

Hacia 1950, pon una industria basada en sus sectores vegetativo y de manE.

factura liviana, el proceso de la expansión muestra la precariedad de, su pla-­

neamiento. La infraestructura económica existente era prácticamente la misma

que la de comienzos de la segunda guerra mundial. Desde la post-guerra y hasta

1950 las inversiones en la misma fueron Lnsufí.o í.en-ses e Lnadecuadas , ocasionán

dose serios cuellos de botella en los sectores de la energía, vías de comunic~

: ción, transportes y combustibles.

En esta época, la expansión de la ind~stria por la sustitución de importa

-- cionesde bienes de' consumo y de bienes de oapi tal elementales queda agotada e,

j En adelante, la -susti tución debía comprender los bienes producidos por la in-­

dustria pesada y el sector de los combustibles.

El que hemos denominado "período de transición" ocupa los años entre 1950

y 1955 Y está oar~erizado por el pase de-una economía cérrada Oque venía ri-­

giendo desde 1930) a una econom~a que si bien no era totalmente abiérta, perm.i

tía algún tipo de financian1iento extranjero de .La industria argentina.

Ya se ha explicado la d~bil estructura de nuestro balance de pagos en es­

tos años, debilidad que se acentuó considerablemente en 1951 y '1952 debido a

las malas cosechas ob tendda.s, Las divisas generadas por el paí.s, claramente in.
; suficientes, debían aplicarse a la adquisición en el exterior de -materias pri­

: mas y bienes intermedios y combustibles destinados a mantener la industria 1i­

_viana, de forma que resultaban exiguas las que podí.an aplicarse a importacio-,

-nes- de bienes de capital.

~s entonces que se procura tener apoyo financiero externo. E1 desarrollo

-de la siderurgia se realiza sobre la base de la cooperación internaciónal. Se

, dicta en 1954'la ley de radic~ciónde capitales extranjeros que permite impla.!!.
4 ......-•• - ......... ~ .... ~. '.. •• ;$" ,

. tarO industrias de bienes instrumentai~~ (tractores, automot~~~~~~-grandesmobo- ,

!
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......... "--'·res)·. Y··ha·sta se intenta la 'exp-lota'ción de hidrocarbur'os 'c'on"capitales"-exte-"

riores.

A partir de 1955, cuarto período, se consolida el proceso de apertur.a de

la eoonomía nacional con la Lnc oz-poracLón del país a los principales organis-

mos económicos y ~inancieros internacionales.

El mercado de cambios se liberaliza y la reestructuración del balance de

pagos se busca no sólo por la sustitución de importaciónes sino tambi~n por el

aumento de las expertaciones mediante una pol!tica de reactivación del agro.

Se producen en este período masivas importaciones de bienes de capital

que modifican-sustancialmente la estrcutura productiva de la economía arggn -

tina.

Se inicia la industria petroquímica, se amplía la capacidad de lamina­

ción, se instalan altos hornos, y se produce una gran expansión de las indus­

trias mecánicas (productoras de bienes y equipos de capital). Entre 1955 y

1964 el incremento en el volumen de la actividad industrial es del orden del

50%, incremento que se opera principalmente en el sector dinámico, que prácti

camente duplica su producción.

La industria argentina se halla, al presente, implantada sobre s61idas

bases y en los últimos años se ha notado un deoplazamiento geográfico (márge-
I

nes del Paraná, Santa Fé, Córdoba y Mendoza) que habrá de coadyuvar grandemen

te a un desarrollo más equilibrado y armónico del país,o

En 1960, por el Tratadq de Montevideo, fué instituída la Asociación Lati

noamericana de Libre Comercio (ALALC), la que puede tener decisiva influencia

en lo que se refiere al desarrollo indlilstrial de los respec~ivos países.

Ello será obra de los acue~dos de complementaci~n e integración del eAc­

tor manufacturero.

Panorama actual de la industria argentina

l. Petr61eQ y energía

La extracción dp net:'l"~leo en la, ..A.T'~Antina. datR. de 1907. A un primer pGrío
.. .. -
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do' de 'monopolio total a cargo de Y.P.F. siguió, a partir de 1916, una etapa

de participaci6n privada y luego, desde 1935, un período de marcada tenden­

cia' nacionalista -.' En 1958 se produjo un cambio fundamental con la firma por

el Gobiero del Dr. Frondizi de una serie de contratos con varias compañías.

privadas, prinoipalmente norteamerioanas. Bs tos contratos fueron anulados en

1963 por el Gobierno del Dr. Illia, pero las principales empresas contratadas
\

continúan hoy día su actividad de producción y,muy recientemente, se harea

nudado -la perforación de nuevos pozos.

La producción en 1966 fué de 16.650.000 metros cúbicos cubriendo el 83%

del consumo del país.

Hasta hace muy poco la Argentina no había desarrollado su capacidad de

,generación de energíaeléctrica,al mismo ritmo de la expansipn industrial,

de manera que la evolución relativa del país en materia de energí.a eléctrica

se retrasó con respecto a, por ejemplo, Brasil y Méjico.

En 1957 se habilitó la superusina de San Nicolás, de una primordial im- ,

portancia para el abastecimiento energético del Gran Buenos Aires. Inversi~

nes hechas durante los años 1962 y 1963 compensaron el déficit producido por

el incendio de la planta generadora del Dock Sud,ya referido, y aún amplia­

ron la oapacidad de producción.

Ir. Siderugia

Se produjeron en 1965, 662.000 t9neladasde arrabio, 1.346.000 tone'lp,rf~,s

de aoero y 1.543.000 toneladas de laminados, pero ello sólo sirvió para C~­

brir el 70% de las necesidadew de nuestro oonsumo.

Se advierten en esta industria dos sectores: el de las empresas privBAas

que producen el 35% del ~cero y el 6.9% de los laminados, y el sectorpúbli­

co (Fabricaciones Militares) o mixto (SOMISA) ouya producci6n representa el

100% en el arrabio, el 65% en acero, y el 34% en los laminados.

II!. Industrias mecánicas
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'a) Industria automotriz'" . ",

En la Argentina, la fabricación de automotores se inci6 en gran escala'

en el año 1955, con la instalaci6n por Industrias Kaiser de su planta de Cór

doba. Des~e entonoes, esta'ind~stria experimentó un sostenido crecimiento,

llegando a produoiren 1965J año en que la elaboración de automotores en -el

país alcanzó su máxima marca, oasi 200.000 unidades. En total" la industria

atrtomo'trdz ha dad' 'al .paf.s de:ade 1955 hasta la fecha más de 1.000.000 de vehf

culos, haciendo que de 32 habitantes por automotor se pasara en 1966 a sólo

13.

b) Maquinaria ~ícola

Cinoo grandes 'fabricantes operan en la producción de tractores en el país.

Ellos eon e FIAT (30%), DECA (17%), John Deere (26%), Hanomag (12%) y FAHR (9%).

La producción alcanzó' en 1966 ~ 11.300 unidades.

En lo que ~e refiere al resto de las maquinarias agríoolas (arados, sem­

bradoras, oosechadoras, gtiadañadoDas, pulverizadoras, etc) el panorama' es dis

tinto, existiendo más de 500 empresas productoras, las que en conjunto dieron

al mercado, en 1966, 15.200 unidades.

o)Artículos para el hogar

Se pr-odujer-on en 196,6 156.000 heladeras, 140.000 lavarropas,290.000 te~

levisores y 72.000 máquinas de coser.

IV., trt~ustrias químicas

La producci6n para 1:966 se estmmó en 287.400 toneladas de químicos bási­

cos (áoido sulfurico, olorhídrico, y nítrico,etc.) ; 67.900 toneladas de petr.2,

químicos b~sicos (benceno, metanol,fenol, formaldehído y anhídrido ftálico);

y 64.600 toneladas de Pl~stioos (polietileno, poliestireno, polioloruro de Vi

nilo, :fenólicos, uréci.ic os, melam:ínimos).
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v. Industria papelera

De 126.500 Y 469.300 toneladas ha sidó la producción de celulosa y pasta,

y papeles y cartones, respectivamente, en el año 1966.

VI. La industria textil

A pesar de que,en"los último~ años, se ha verificado en la industria te.!

til argentina un rápido crecimiento del sector de fibras oelu16sicas y sinté--'

,ticas, todavía siguen constituyendo la mayor parte de ella w1 sector dedicado

'a la manufactura del algodón y de la lana.

La producción en 1966 fué comosigue'estimación):

Hilados de algod6n 96.000 toneladas

ti de l-ana 17.000 "
" de

,
10.000 nrayon

" de nylon 10.000 "
Otros hilados sintétmcos 1.000 ti

,vII. Comestibles

Producci5n de los principales comestible~ en 1965:

Azúcar 1.224.000 toneladas

Harina 2.'200.000 ti

Leohe 4.000. millones de litros

Pesca 158.000 toneladas

'"VIII. Construqción

Un prolongado estancamiento presenta la industria de la oonstrucción en

'0"_"'la Argentina, siendo los factores principales del mismo el esoaso flujo de fa!!,
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dos con interés en el largo plazo de financiación y la ley "de alquileres.

Si tomamos valores constantes de 1960, tendremos que mientras en ese año

esta industria produjo por valor de 58.000 mi-llanes de pe-so-s, en 1965 su pr.Q.

ducción 8610 aloanzó a los 52.000 millones.

La pequeña y mediana industria

En un estado de desamparo, casi olvidada, se desempeña la mediana y c!1i­

ca empresa fabril en nuestro paí.s. Pese a haberse oomprobado en otras nacio­

nes que 'las empresas menores pueden ofre'cer una rentabilidad superior a las

grandes ooncentraciones industriales en numerosos campos manufaotureros,(ta­

les -oomo la manufactura del algodón, el oalzado, ourtiembre, herramientas, ba

terías, etc.), las entidades de este tipo sufrem en la Argentina un fuerte dé

_~icit tecnológico, finanoiero y administrativo.

De acuerdo con el censo ind~trial de 1954, el 90,8% de los establecimiea

tos tenían hasta 10 obreros y apenas el 1,9% superaba los '50 operarios.

3.2.3 LAS MODALIDADES DEL FINANCIAlV1IENTO

Aanalizado en forma general y somera, el financiamiento de la industria

en la República Argentina se ha desenvuelto de aouerdo con las siguientes lí-

neas principales:

-Empresas de propiedad total del Estado

-Empresas de economía mixta

-Banco de Inversión (B.I.R.A.)

-Créditos del sistema bancario

-Créditos directos a-las empresas, por organismos extranjeros o inter!1a-

cionales.

No represe~ta en la Argentina una importancia similar a la que se obse~

va en Italia la intervención estatal en la economía mediante la aooión de em-
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presas de oompleta propiedad públic~. Ni aún las empresas mixtas cubren un

sE)dtor que pueda· considerarse como. primordial, aunque deben mencionarse como

excepoiones a esta reglas los sectores· energético y siderúrgico.

Tampoco en lo que se refiere a la banca de inversión se observa en nues_

tro país un grado relevante de desarrollo. Ya se ha tenido ocasión de consiéL

nar que existe una sola institución de ese tipo en el país: el Banco Industriql.

En cuanto al sistema bancario argentino "en razón de su origen, desenvol~

vimiento económioo y estrcutura legal es fundamentalmente un sistema adecua­

do para el crédito a corto plazon ( ). El mismo autor, J.C. Jaime, divide en

dos etapas la historia del cr~dito a mediano y largo plazo en nuest~o país.

El primer período abarcaría desde la organización nacional hasta el año ¡945

y durante el mismo los organismos financieros para ese. tipo de préstamos fue­

ron el Banco ~ipotecario Nacional, los mercados de Valores y, hasta 1932, al­

gunos bancos comeroiales.

La segunda e.tapa arranca en 1945 y llega hasta hoy. Se caracteriza por

desoansar casi exolusivamente en la acción de los bancos oficiales de fomen~

to y del mercado de valores, con una notoria disminuoicSn de losoréditos a

plazo medio y largo (aunque en la práotica, por las sucesivas renovaoiones,

elorédito a plazo oorto viene a transformarse en préstamo a plazo medio) •.
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El presenta capítulo tiene por objeto resumir los rasgos principales

de las experiencias argentina e italiana en materia financiera industrial

y proponer las medidas que el autor considera útiles aplicar a nuestro país.

Dividiremos, por lo tanto, esta parte de nuestro trabajo en dos pará­

grafos 8 uno para trazar el paralelo entre los dos países poniendo de relie­

ve los rasgos coincidentes de ambas experiencias, y el otro para describ~r

las caraterísticas de ima futura política de apoyo financiero a 1~ ~p.d~st~1a

argentina.

4.1 ANALOGIASEXISTENTES ENTRE EL PROCESO ITALIANO Y EL ARGENTINO

Si bien de una conformación geográfica muy distintas, ambos países pr~

sentan, curiosamente, un estrecho paralelismo en sus respectivos desen~olvi

miestos hist6ricos durante el pasado siglo, y el heoho más significativo de
este paralelismo es que casi simultáneamente dácomienzo en la .Ai!gentina la

etapa de la organizaci6n nacional y se produce en Italia la unidad política

del país.

La semejanza se mantiene, y en grado sumo, si estudiamos el aspecto de

mográfico, pues la inmigración italiana ha determinado que un amplio sector

de la población argentina reconoce su origen en la misma.

En 10 que se refiere a la evoluci6n econ6mica, el prooeso en ambos paí

ses tiene rasgos comunes aunque, naturalmente, de no m1,lY precisa ooinciden­

c í.a , También Italia, como la Argentina, arrancó desde una economía agrícola.

pero mientr~s en nuestro país el agro producía abundante y barato, no se d~

ban estas condiciones en la pénínsula.Además, por su misma ubioaci6n euro­

pea, la fase de industrializaoión arrancó mucho antes en Italia que en la

Argentina.

Siendo ambas naciones países fuertemente consustanoiados con los princi
~

píos que caracterizan al Occidente, las normas fundamentales del ordenamien­

~~, ..~_.....t~...~.~~dio~d~ La economfa no difieren apreciablemente en la Argentina,. de
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laa vigentes en Italia.

y si estos grandes rasgos coinoidentes no bastaran, obs~rvese la gran

similitud existente entre el desnivel económico regional italiano y la macr.,2.

oefalía económioa que el Gran Buenos Aires representa en la República Argen­

tina.

Tambi~n en la historiade1 sistema bancario de ambos paí.ses se encuen-­

tran algunos puntos de contacto como la diversificación monetaria reinante

a fines del pasado siglo y el establecimiento de la Banca Central, acaecáda

en la Argentina a pocos años de producirse en Italia.

Sin embargo, todas las similitudes expuestas relativizan en gran medida

su ponderación cuando se observan las sensibles - aunque no ·muy profundas ­

diferencias existentes actualmente en la estructura industrial y en el siste­

ma financiero. Y es posible afirmar que, en ouanto a la primera, el proceso

dif'erenciador, aunque de raíces más lejanas, comienza en la post-guerra del

último .oonflicto bélico, y en cuanto al segundo, su distinta c onf'Lgur-acd ón

arranca, muy probablemente, en la década de los años treinta.

4.2 PARA UNA POLITICA ARGENTINA DEL FINANCIA1[IENTO INDU&TRIAL

El autor presenta 'como conclusión final y tesis de este tr~bajo .que el

estudio de. la experiencia italiana del financiamiento a la industria revela

que las característioas de la política seguida en dicho pa:i:s sobre este mate

ria, son susceptibles de aplicación en la Repúblioa Argentina en tres aspe.2.

tos fundamentales:

a) El desarrollo industrial regional.

b) La estructura del sistema de finanoiamiento.

o) Las modalidads del apoyo financiero a la industria..

El desarrollo regional

Util .es la enseñanza ext:raída· ea-La penfnsul,a al ·t~rmino···de la"primera
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fase de la intervención decidida del Estado en el Mediodía italiano, una de

cuyas principales conclusiones resultó la de que el acondicionamiento de la

. infraestructura es condición necesaria pero no suficiente para lograr el des­

pegue de una región subdeeaz-r-o'l.Lada, Es necesario, además , acometer en forma

decidida la fase de la industrialización propiamente dicha mediarite la redica­

ción de industri?s propulsivasde gran magnitud, capaces de operar un movimie~

to de arrastre de otras actividades fabriles menores"

El establecimiento en la Argentina de un sistema de banca de inversión es

una imperiosa necesidadit Quedaría a cargo de ésta el préstamo a plazo medio y

largo, continuando los actuales bancos comerciales con la misión de oubrir el

cr~dito a corto t~rminoo

Tan1bién creemos que reportaría óptimos resultados~a gradual interven-­

ción pública en los sectores básicos del quehacer económmco, pero siguiendo

loslineaminetos generales de la fórmula I~R.I. enunciados en las siguientes
/

premisas:

Consideramos dignas de tenerse en cuenta., en la programación de la así.e-s­

tencia crediticia_a la industria, las siguientes características de la políti­

ca desaxrollada en Italia:

-,Subvención de una parte de la tasa de interés.

Normas especiales de financiamiento a la empresa mediana y pequeña~

Apoyo credi.. ~~~J.cl0 a los programas de actualización tecnológica.
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